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La estocada ha quedado relegada como algo prehistórico. Se 
busca la muerte del toro de un modo rápido. Lo importante es 
que ios toros doblen cuanto antes. Esto es lo que quiere el pú­
blico, o lo que dicen que quiere. Buena disculpa: siempre que 
se hace algo rematadamente mal, se hace responsable al público. 
Y la realidad es que el público no sabe lo que le gusta^porque 
no puede establecer puntos comparativos. Se mata^eplorable^ 
mente. En ese "se" van incluidos todos. No se escapa nadie. 
Pese a que existan ingenuos que señalan con el dedo a tal o cual 
torero como ejemplo de estoqueadores. Yo he oído decir a al­
guien que explicaba una imagen que tai torero estaba marcando 
maravillosamente los tiempos del volapié porque estaba er 
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nándose repetidas veces con el 
puño de la espada apoyado en el 
nudo de la pañoleta. 

Raúl Ochoa «Rovira», mata­
dor vulgar, aunque eficaz, fue el 
primero que empezó con aquello 
de las empinadas. E l diestro ar­
gentino lo hacia tres veces antes 
de volcarse sobre el monil lo . Lo 
mismo lo podría haber hecho 
diez o doce veces, mientras el to­
ro no se moviera... 

Ha llegado el momento de re-
valorizar todas las suertes de la 
lidia. Nos lamentamos de la fal­
ta de variedad; pero ¿qué ocu­
rre con lo sobrio, con lo funda­
mental? La estocada seria Ta 
culminación de esa olímpica afir­
mación de que hoy se realiza to­
do en el toreo mejor que nunca. 
Hace muy poco que nos hemos 
referido al toreo de capa. Ma­
chacamos insistentemente en la 
pureza del pase natural. Y, por 
fuerza, teníamos 'que llegar a la 
estocada. Vaya por delante que 
uno no trata de destruir nada. 
Son muchos los años que simbó­
licamente llevamos tomando mal­
ta en la fiesta de toros. Sabemos 
que hay a quien le va muy bien 
con el negocio de la malta. Y no 
queremos estropearles el juego 
haciendo derrotismo, obligándo­
les a que tiren al mar todas las 
existencias almacenadas en unos 
pocos Jí ístros. Pero si nos creemos 
en el derecho de empezar a tomar 
mitad y mitad: partes iguales de 
sucedáneo y de café. E l público 
entonces podrá elegir. Y se podrá 
comprobar lo que en realidad le 
gusta. En ninguna faceta de la 
vida es tá bien mirado el juego de 
ventaja. Los ventajistas, los que 
lachan en superioridad de condi­
ciones, no merecen el aprecio n i 
la estimación de las gentes. 

No fa l ta rá quien nos pregun­
te: pero, señor mío, ¿es que no 
hay nadie, nadie, capaz de con­
sumar una gran estocada? Y la 
realidad es que uno lo llega a 

dudar. Puede haber matadores 
m á s o menos hábiles, que los 
hay, desde luego; pueden existir 
estoqueadores que de vez en 
cuando ataquen con rectitud pa­
ra realizar la suerte de matar 
«arrancado»—a volapié n e t o 
muy pocas—; pero auténticos 
matadores no los hay. 

Y conste qué no creemos que 
se mate mal por falta dé valor 
en muchos de los toreros. E l 
problema actual en ta fiesta in­
sistimos una vez más que no es 
la falta de entusiasmo y volun­
tad de los diestros : hoy por hoy 
los toreros salen con unas ganas 
tremendas de agradar, e incluso 
se ponen pesadísimos por ese 
afán de constancia, de sacrificio, 
en una palabra, de trabajo. Lo 
que falta a los toreros es un co­
nocimiento profundo de las suer­
tes. Lo mismo precisamente que 
a la mayoría del público, por lo 
que no salimos de un círculo v i ­
cioso. 

Difcilmente podrá exigir quien 
nada o poco sabe. Y demasiado 
da de si quien pone en su empe­
ño la mejor voluntad. Pero el to­
reo no es sólo voluntad. N i ser 
aficionado a los toros es alcan­
zar la santidad por medio de una 
tolerancia sin límites. 

Estamos convencidos que no 
se mata bien por desconocimien­
to de todos o gran parte de los 
resortes del arte de lidiar reses 
bravas, que no es otra cosa que 
la mismísima profesión de tore­
ro. Vemos muy a menudo lo equi­
vocados que se eligen los terre­
nos para ejecutar la suerte. No 
es ex t raño contemplar cómo a un 
toro manso que empuja para las 
tablas se le entra a matar en la 
suerte natural, con lo que, como 
es lógico, se encuentra el espada 
con la salida tapada, saliendo 
una y otra vez aperreado del in­
tento, cuando no cogido. Lo con­
trario suele suceder con toros 

bravísimos, a los que se les en­
tra a matar en la suerte contra­
ria y, por la tendencia de empu­
jar hacia los medios, los toreros 
satén perseguidos y «no ven» la 
muerte del toro. 

Y no digamos de la ejecución: 
nos podemos dar por satisfe­
chos cuando vemos ese salto apa­
ratoso, buscando con ahinco el 
hoyo de las agujas, sin otro mé­
ri to que las ganas de redondear 
la faena con una rápida muerte 
del enemigo. 

Hay cuatro matadores que se­
rían capaces de matar muy bien. 
Los cuatro suelen tumbar los to­
ros a la primera. Los cuatro sue­
len atacar con rectitud, pero nin­
guno de los cuatro son lo que se 
puede llamar puristas de la suer­
te. Vaya por delante E l V i t i , que 
es di que mejores condiciones 
tiene para ser un gran matador. ̂  
ES* salmantino comenzó matando 
sin estilo, pero con pureza en su 
época de novillero y a ciertos to­
ros de su primera temporada de 
matador de toros. Luego se ha ido 
quedando en un matador hábil, en­
casillado en lo que los viejos afi­
cionados siempre llamaron ser 
«segurito» con la espada. Det rás 
viene Jaime Ostos—valiente don­
de los haya—, pero que padece 
del defecto de matar con los dos 
pies en el aire. Incluso sus foto­
grafías y carteles muía les propa­
gandísticos dicen de este defecto. 
E l valiente Diego Puerta, otro de 
los que se iban det rás de ta espa­
da en sus comienzos, se nos ha 
quedado en el hombre que mete 
tres cuartos de espada sin cruzar, 
con cierta habilidad, un poco a lo 
Pepe Luis, y como dicen que ha­
cia Marcial. Y, por último, nos 
referiremos a Ordóñez. E l ronde-
ño tiene cualidades para matar 
muy requetebién. Conoce terre­
nos, domina la suerte e incluso ha 
hed ió sus pinitos tratando de ma­
tar recibiendo, aunque siempre 

quedaran sus intentos reducidos 
a las suertes de estoquear a un 
tiempo o al encuentro, que es co­
mo acababan casi siempre sus 
buenos deseos de recibir. Pero 
Ordóñez es un «cuco». Lo mismo 
que sabe que torear a la verónica 
con mucha tela es más fácil que 
recoger el capote, y lo propio pa­
ra con la flámula al usar el pico 
de la muleta poniéndose de per­
f i l que cargar la suerte, asi, en la 
suerte suprema encontró su rin­
cón, que no es otra cosa que bus­
car la forma de matar fulminan­
temente exponiendo lo menos po­
sible. 

Cuatro matadores, pues, con 
buenas cualidades para ser exce­
lentes estoqueadores. Cuatro ma­
tadores que es difícil que rectifi­
quen sus respectivas posturas 
respecto a la suerte de matar, 
porque les ha ido muy bien tal y 
como se han desenvuelto hasta 
ahora; pero a nada que tuvieran 
afición y pusieran empeño po­
drían ponerse «al corriente» co­
mo buenos ejecutadores, porque 
tienen la materia prima. 

De los demás es preferible ca­
llar. Cada cual mata como pue­
de y donde puede. Incluyo en és­
tos a dos excepcionales toreros, 
quizá a los dos—cada cual en su 
estilo—de los que mejor hacen el 
toreo: Antonio Bienvenida y Ma­
nolo Vázquez. Ambos son dos pé­
simos estoqueadores. Hago la sal­
vedad del fácil matador que es el 
modesto Antonio León, sencilla­
mente porque no actúa y, P0* 
tanto, es muy difícil averiguar 
cuál es su momento actual. 

La estocada, pues, no ha muer­
to, pero se encuentra en estado 
de extrema gravedad. Acabamos 
de señalar su enfermedad, el mal 
que le aqueja, y hemos apuntado 
los posibles remedios. No es cri­
ticar por criticar. Es un deber. Y 
una obligación.—V. ZABALA* 
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Muy grave 

simoesbueno„ 
. d otro es mejor! 

í o l o GARVEY s u p e r a a GARVEY 

Demasiadas corridas, poco toro 
y apenas algo digno de recordar 
por su calidad y mérito en la pa­
sada Feria de San isidro. Si acaso, 
una estocada de Jerezano por en­
trar a ley a un pablorromero de 
sangre viva, todavía sin apagar. Y 
quizá» quizá, otras dos más : una. 
la de Murillo a un castíliejo, y 
otra, la de El Vit i a un "gaiachi-
to". Dos estocadas limpias y deci­
didas de ejecución, pero menos ex­
puestas por el poco respeto de los 
dos blandengues toritos. 

¿Pases de muleta? Con mérito y 
calidad, varios naturales de Jereza­
no a un pablorromero, y algunos 
de Serranito a un peralta. Ponga­
mos por calidad sin tanto mérito: 
los dados por Camino a un "gala-
chito" manso e inocente: los de 
César Girón a un jumillano sin piz­
ca de casta: los de Miguelín a un 
"apé" dulzón. 

¿Toreo de capa? Media docena 
de lances de Victoriano Valencia a 
un viUamarta. Un par (con tres 
banderillas) de Vito, y un coleo 
ejemplar de Gregorio Sánchez 
completan. la canija antología de 
rasgos aislados que se nos ocurre 
merecen apunte suelto destacado. 
Rasgos esporádicos, no faenas re-
don das, justas y ligadas. 

Madrid capital es mucho Ma­
drid. Y su plaza de toros Monu­
mental, también aún es mucha pla­
za. Para que no deje de serlo es ne­
cesario y conveniente a todos, t i 
nos y troyanos, exigir a los toreros. 
Si los ganaderos lo permiten. Sin 
toro, las exigencias no valen por 
falta de piedra de toque que haga 
justa, meritoria y con categoría la 
valoración. Queda, por último, 
para cerrar el ciclo, que los empre­
sarios y apoderados fuertes dejan 
de presionar a los ganaderos, con 
el fin de que éstos críen toros de 
lidia, en vez de "toras". 

Las primeras figuras figuraron 
en los carteles de feria, pero no en 

la plaza, por la que pasaron sin 
pena ni gloria, y de la que salieron 
todos con menos fama, excepto £1 
Cordobés, único que saldría con .'a 
suya acrecentada. Sobre todo, y 
sin dudas para nadie, su fama ta 
quillera. También la cornada sufrí 
da sirvió para aupar la otra, la to­
rera. 

£1 Li t r i , pese a las cinco orejas 
cortadas ha toreado, en general, 
embarullado, sin acoplarse, sin 
templar. Excesivos man tazos. Y 
miradas al tendido. Sin una esto­
cada lograda.. A más de un toro no 
quiso ni ver, pese a no ser de los 
incómodos. Como tuvo ocasión de 
torear ocho reses es cierto que 
pudo entusiasmar a veces a los 
más (toreo para la galería) y muy 
pocas a los menos, a los entendi­
dos. Conste que lo sucedido no fue 
por falta de entregarse, que lo 
hizo. ¿Y la clase? Hay que ligar las 
faenas; no basta con ligar sólo los 
adornos. 

El torero que dio emoción, casi 
morbosa, fue Oliva. Muy atrevido. 
Con los "apé", falto de limpieza ai 
rematar y sin mando. Con los 
palha se juega el físico hasta ha­
cer desazonar a las gentes. 

Poco, muy poco eficaz y lucido. 
El Vi t i . Una estocada a un torito 
de Calache suma escasos puntos. 
Tuvo toretes de mazapán en las 
dos corridas. Estuvo como sus to­
ros apagado, sin encontrarse, sin 
centrar, sin dar nota destacada. 
Nadie diga que toreaba "fieras": 
galachos y castillejos. 

Algo parecida fue la actuación 
de Paco Camino, con la diferencia 
de que éste supo hacer embestir a 
un torito manso de Calache. A las 
corridas de Atanasío Fernández y 
Carlos Núñez, les hizo poco, poqui­
to, nada. Pudo más la desgana del 
torero. 

Diego Puerta, o no quiso o no 
pudo dar una a derechas. Nada de 
mérito. Ni con la derecha ni con la 
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LA COGIDA DE 
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zurda. Ni con la capa ni con la 
muleta. Los ardíanos y castillejos, 
aunque mansos, permitían alguna 
de las fiorituras, que tanto se 
aplauden hoy. Vimos a Puerta des­
confiado, apático, todo lo contrario 
a su habitual forma de hacer. Sin. 
ángel ni duende ni gracia... 

Sin necesidad de duende ni án­
gel, sin necesidad de martingalas 
Jerezano llegó a jugarse la -vida a 
cara o cruz. Puso emoción, fuerte 
emoción con los pablorromeros al 
torear al natural a un toro que in­
fundía respeto. Quiso hacer igual 
a un sobrero de Sánchez Rico, y 
la cogida no fue mortal por tener 
a todos los santos de su parte. En 
cambio, en corrida anterior de 
Hermanos Núñez estuvo el mucha­
cho nervioso, intranquilo. Confir­
maba la alternativa. 

Los duros y resistentes toros de 
Peralta nos dieron la medida de 
tres toreros de segunda fila: Serra-
nito, Muiillo y Andrés Vázquez, 
ünajcorrida "diferente" a las que 
ahora se estilan. Serramto quiso 
torear bien y puso entusiasmo y 
valor. Apunta el toreo clásico (car­
ga la suerte) y ya abusa (las cor­
nadas) del moderno. En su segun­
do toro, e! más claro, estuvo bien. 

Murállo ha salido del paso en ta 
Feria. Con los peralta estuvo pru­
dente. Con los castillejos, blandos 
y estúpidos, la estocada nada más. 
Actuación desangelada, sin chispa, 
opaca. 

Andrés Vázquez no supo despe­
garse a los peralta. Muy insegu­
ro. Descentrado. Sin sitio. Con los 
pablorromeros quiso y no pudo. 

Aseguran muchos que Curro Gi­
rón es un buen banderillero. Nos 
quedamos con las ganas de vede 
poner un par brillante. Ni ha ban­
derilleado con lucimiento n i ha to 
reado ni ha matado. Con los villa-
martas, deslucido. Con los palhas 
aftgo más animado. Era la corrida 
amañada para "tos que se queda­
ron fuera de cartel''. 

Luis Segura asegura que hasta 
hace muy poco no "había compren, 
dado" con claridad lo que es "to 
rear". Sinceridad. Un torillo blan­
do y listo de Víllamarta sólo le 
deja lancear ajustado, y un sobre­
ro de Arranz, con dificultades (al 
final se desangra por exceso de 
castigo en varas), le deja sin po­
der dar el do de pedio. Ni el do, 
ni el re, ni el mi, m el fa... En la 
otra corrida ni un jumillano que 
iba. poco y otro sobrero de Sánchez 
Rico, incierto y sosón, le permitie­
ron alegrías. Luis Segura debe lu­
char mucho si quiere triunfar. De 
no hacerlo así, mejor dejar el 
toreo. 

Dos toreros han tenido actuado 
nesmuy frías: Pedrés y Palmeño. 
La muleta segura, aunque poco 
floreada, dominadora, de Pedrés, 
queda inédita. También 3a que pa­
recía prometedora espada de Pal­
meño. Cero capa y muleta. Pedrés, 
ya millonario, puede permitirse 
estos "lujos". Palmeño, no. 

El Caracol estuvo siempre des­
colocado ante el toro. Asi ha que­
dado (descolocado) a la hora de 
contratar corridas. Estuvo inex­
perto. Los toros de Bohórquez 
no son nada desdeñables para t o 
rear en Madrid y en San Isidro. 
¿Para cuándo lo deja Eí"Caracol? 
César Girón, muy comedido y con 
precauciones. No quiso ni ver a su 
primer pablorromero ni tampoco a 
un sobrero del Pizarral sin casta y 
manso, con la mansedumbre que 
permite los cincuenta pases. Los 
pases se los dio a un toro de Sán­
chez Rico, entre ellos algunos na­
turales logrados. A un jumillano 
no lo quiso n i oler; al otro, pudo 
hacerle el buen toreo, pero esto­
vo efectista 

Un torero poco efectista y muy 
seguro es Joselito Huerta. Tiene 
oficio, buen oficio. Faenas largas 
a los palhas. En la corrida de 
Atanasio Fernández le vimos una 
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faena medida, justa, completa. Una 
faena sin la desgana de la que hi­
l o gala Camino y sin di embaru-
llamiento de Litr i . Puso Joselito 
Huerta decisión de triunfo. Vakjn-
tia y buenas maneras. Un torero 
fáciL 

Victoriano Valencia consiguió l u ­
cirse en unos lances a su segundo 
villamarta, al que obtendría unos 
eficaces y positivos muletazos. No 
acaba de aclararse el torillo íisto 
de Villamarta y el torero se ador­
na valeroso. En $u primero le falta 
llegar a pisar ese terreno que per­
mite "torear*. Tenia el torete su 
geniedllo. 

A pesar del viento, Bernardo, que 
-tuvo suerte en el sorteo, pudo ale­
grar a los tendidos en la corrida 
de los "jumillanos", principalmen­
te eu uno, al que cuaja faena fina, 
adornada con gusto y en las que 
prodiga los quites. Salva la corri­
da con dignidad, cosa que no se 
prodiga tantas veces como debería 
hacerse. 

Miguel ín da una de cal y otra de 
arena. Le aplaudieron una serie de 
naturales. Demasiados adornos es­
pectaculares y juguetees casi de­
portivos. Improvisa mucho. Rehu­
ye el clasicismo, aunque lo conoce 
y sabe ejecutarlo. Los apes permi­
tieron algo más que lo que hizo 
a pesar de embestir con cierta in­
decisión. • * 

Curro Homero venía embalado. 
Pero se quedó sin disparar. Con 
los paihas, mandanga y pavor sin 
disimulos. Con los ardíanos, los 
dos claros, y con la gente dispues­
ta a aplaudirle, hizo fu. Desganado. 

Amadeo Dos Anjos traía y tiene 
siempre muy buenos deseos. Con 
la corrida de Carlos Núñez se vio 
comprometido. Ni Camino ni Puer­
ta hicieron algo destacado. Pero 
Dos Anjos empieza. ¡Hay que 
apretarse los machos y meterse el 
toreo en la cabeza! Camarón que 
se duerme... 

Gregorio Sánchez y un coleo 

ejemplar en cogida de Oliva. Le 
vimos difuminado. Hizo por abre­
viar en la mayoría de las ocasio­
nes. Precavido con los apes. Dis­
creto con la corrida de Núñez her­
manos, tan flojitos de reme». Gre­
gorio Sánchez ha luchado mucho 
y desde hace ya largo tiempo. 

Y por último. El Cordobés. El 
toréro del flequillo fue el salvador 
del abono. El Cordobés fue tema 
de conversación antes y después de 
la corrida en que confirmáis la 
alternativa. El Cordobés ha sido y 
sigue siendo el torero más taquille-
ro. El Cordobés estuvo muy torero 
en Madrid. Muy torero 1964. Tuvo 
una serenidad poco común. Man­
da a los toros mucho con la muñe-
ca, los manda, aunque nó largo. El 
Cordobés aguanta lo indecible. Pisa 
un terreno comprometido y ade­
más se queda quieto. Si el toro o 
torete no embiste, este torero hace 
que embistan. Tira de las reses 
como pocos. En e| toro que no lle­
gó a matar por cogida grave tuvo 
la virtud de no defraudar a casi 
nadie. La corrida de Benítez Cube­
ro fue la que llegó a tomar mas 
puyazos. 

CESAR GIRON, 28-5-64 
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E L C U L P A B L E TODAS LAS CARTAS LLEGAN 
Por MARTINEZ DE LEON 

¿Orejas? ¡Que asquitol 

;Rabos? jHorror!; 

&AHCO 
j g f f f c A F I C I O N 

Pero mientras el torero pueda 
•amblarlos en la Bolsa de la Al i -

ción por oro puro.... despojos se­
rán amores. 

f 

Porque estos señores no suelen 
dar si no se pide. De manera que... 
las reclamaciones al "maquinista". 
Ellos son "mandaos". 

Hemos recibido una carta a la 
que queremos hacer los honores 
como es debido, no solamente 
porque recoge un reto lanzado por 
uno de nuestros compañeros en 
nuestras páginas, sino porque vie­
ne a plantear como hechos demos­
trados o demostrables ciertas co­
rrupciones que prosperan gracias a 
la conocida frase: "Eso es imposi­
ble de descubrir..." Y por consi­
guiente da origen a que la polémica 
continúe sobre base científica. Nos 
referimos al arreglo de defensas de 
los toros de lidia. Pero dejemos ya 
espacio a la carta, que dice así: 

Señor Director de EL RUEDO: 
Muy distinguido señor: Le agra­

deceré que ordene la publicación 
de la siguiente nota en la sección 
de "Todas las cartas llegan" o don­
de crea mejor: 

RETO ACEPTADO 
La apuesta fue porque un día (el 

17 de noviembre de 1964) un afi­
cionado, escritor (don Carlos Ba­
rrena) y en la tercera página de la 
mejor revista taurina del mundo 
(EL RUEDO) (¡Muchas gracias! 
Este paréntesis va añadido por 
nuestra cuenta.) dijo, para que la 
afición se enterara bien: 

"He oído decir a un ganadero 
muy prestigioso que él no tiene in­
conveniente en "afeitar" ante no­
tario media docena de pitones, 
mezclarlos después con una veinte­
na y apostar con cualquiera a que 
no existe en España un veterinario 
capaz de apartar entre la totalidad 
los seis sobre los que había mani­
pulado." 

Tan convencido está don Carlos 
Barrena del "farol" lanzado por 
tan prestigioso ganadero, que en 
el mismo artículo que comenta­
mos se atreve a remachar por su 
cuenta ya (refiriéndose al "afei­
tado"): 

"Pienso como postura bien in­
tencionada que los encargados de 
dictaminar en el reconocimiento 
"post mortem" la integridad de 
los toros (los veterinarios) no 
cuentan con una técnica para afir­
mar sin lugar a dudas, que las as­
tas no han sufrido manipulación 
alguna." 

No es la primera vez (ni será la 
última) que en letras de molde 
se hace una afirmación tan atre­
vida y gratuita; pues es clásico 
que en materia taurina todo buen 
aficionado se crea obligado a no 
ignorar nada que con el toro y el 
toreo se relacione. 

Suponemos que tanto el presti­
gioso ganadero autor del "farol" 

como su prosélito oyente, el bu 
aficionado don Carlos Barrena ^ 
han tenido aún la oportunidad T 
leer los varios artículos científíc * 
que sobre esta delicada matera 
hemos publicado los veterinarios 
de España, Merced a ellos está ho 
al alcance de cualquier analfabeto 
poder realizar un reconocimiento 
inequívoco del fraude que se cono, 
ce con el nombre de "afeitado" 
en el reconocimiento "post m0' 
tem". 

Por esto, en nombre del Ateneo 
de Estudios Taurinos y de la buena 
fama de los veterinarios de Espa­
ña, acepto encantado el reto lan­
zado por el prestigioso ganadera 
que tan práctico está en la misión 
de "afeitar" toros bravos y por 
don Carlos Barrena. Dejo a su elec­
ción y comodidad la cuantía de la 
apuesta, el sitio y el momento de 
la misma. Circunstancias que de­
searía que se publicasen en estas 
páginas, para satisfacción de la 
profesión Veterinaria, a la que el 
señor Barrena y su interlocutor 
han enjuiciado de forma tan ale­
gre y ligera. 

Creemos también que si el señor 
Barraia se hubiera molestado en 
leer los artículos 72, 73, 74, 66 y 134 
del vigente Reglamento Taurino, es 
posible que no le sorprendiera 
tanto que las intervenciones vete­
rinarias (como peritos taurinos) 
no tengan más fuerza ejecutiva que 
las palabras de protesta, denuncia 
y decepción que él ha expresado 
con la mayor claridad y realismo 
en el artículo que venimos comen­
tando. Dicho esto, usted tiene la pa­
labra, señor Barrena.—Luis Gilpé-
rez García, del Ateneo de Estudios 
Taurinos. 

Esto don Luis escribió, y io que 
pone el papel, respecto a quiéa 
afeitó, mantenido está por él. 

Asistimos, pues, complacidos a la 
aceptación de este reto entre nues­
tro comunicante y nuestro compa 
ñero y corresponsal en Bilbao, 
quien a su vez puede transmitirlo 
al prestigioso ganadero tan repeti­
damente aludido. 

La apuesta —en tono cordial— 
puede dar lugar no solamente a 
una información importante en be 
neficio de la afición, sino a la solu­
ción de tantas dudas y problemas 
que se dictaminan alegremente con 
un: "Eso no hay quien lo sepa . 
cuando se puede saber —y con t0 
da certeza— solamente con aP11^ 
la técnica científica al caso. ¿ 
mos a ello? 



La afición en todo el mundillo de los toros va en creciente. Las plazas 
y las corridas proliferan, y aunque no siempre sea para bien, no que­
remos recatar estos datos optimistas en general. He aquí el aspecto de 
la placita nueva —y en período de crecimiento—, llamada de La Espe­

ranza, en Zalatltán, en Jalisco.— <Fotos: C. Garibay, 
cortesía de "Toros".) 

E N M E J I C O 
E S T A 

E L T O R E O 

MEJICO. 24.—La cuarta corrida 
de la feria taurina de Méjico, noc­
turna, se celebró con Heno total, 
pero constituyó un fracaso, causa­
do por los toros de Valparaíso, 
que resultaron mansos perdidos, 
buidos y difíciles, no haciende ho­
nor a su magnífica presentación. 
El tercero fue devuelto a los corra­
les porque se -espantaba hasta de 
su sombra, y el sexto, a petición 
del público, que lo repudió, tam­
bién volvió a los corrales. Con esta 
clase de animales la bronca fue 
épica. Todos los toros fueron pita­
dos en el arrastre, excepto el pri-
Biero, el sexto y uno ck regalo que 
dio Jaime RangeL 

Este veroniqueó aisladamente al 
primero a i varios terrenos. Palmi­
tas. Víctor Huerta logró un quite 
Por buenas chicuelinas. Palmas. La 
faena de Rangel tuvo valor en su 
iniciación al ligar varios pases por 
ftlto de rodillas. Ya de pie ejecutó 
£l derechazo regularmente. Mejor 
fe resultaron los naturales, aunque 
un poco atropellados. Rectificó y 

Lfl FERIA EN TONO HEHOR 

templó superiormente en derecha­
zos y naturales. Lástima grande 
que fue desarmado. Dos pinchazos 
y .un tercio de estoque en sitio 
caído. Aplausos. 

El mejicano Víctor Huerta no 
se pudo hacer con el segundo toro, 
pues se dedicó a corretearlo por 
todo d ruedo. Instrumentando ais­
ladamente uno-que otro derechazo 
o natural. Tres pincharos y esto­
cada baja. Silencio. 

El diestro español Manuel Bení-
tez "El Cordobés" recibió al susti­
tuto del tercero, de la misma vaca­
da, con su forma particular de ve­
roniquear. También ejecutó la cht-
cuelina, entre palmas del público. 
El Cordobés, tapándole la salida al 
manso y huido toro, logró derecha­
zos y naturales, sin ligar. Varios 
pinchazos y descabello al primer 
golpe. 

Recibió Jaime Rangel al cuarto 
con una tanda de lances a pies jun­
tos y remató con media verónica. 
Aplausos. Voluntad derrochó Rao-

JOSEUTO HUERTA CORTO ÜNA OREJA.-
APOTEOSIS DE PACO CAMINO EN MERIDA 
Y B E E L CORDOBES EN MONTERREY 

gei con la muleta, pues anduvo to* 
da la noche corriendo tras de su 
enemigo, dando un pase aquí y 
otro allá. Estocada baja y un in­
tento de descabello. El toro dobló. 
Silencio. • -

Con el quinto, a Víctor Huerta le 
ocurrió lo mismo, pero hubo vn 
momento en que el toro se engo­
losinó con la muleta y permitió al 
diestro ejecutar cinco buenos de­
rechazos. El público, desesperado, 
empezó a tocar palmas de tango. 

' Infinidad de pinchazos, estocadas 
y descabellos, sonando ios tres avi­
sos reglamentarios. Pita general al 
torero y al toro. 

A El Cordobés, con el sustituto 
del sexto le vimos el reverso de la 
medalla. Una serie de verónicas y 
revokra. Palmas. Su faena fue 
buena en grado superlativo. Dere­
chazos en serie, con el aguante y 
mando que le son característicos, 
siendo ovacionado al rematar cada 
serie con el pase de pecha Natura­
les largos y templados, que tam­

bién provocaron entusiaemo en los 
tendidos. Se adornó con molinetes 
de rodillas, y de pie volvió a t6> 
rear con la derecha estupendamen­
te. Ovación y música. Lástima 
grande que volvió a faltar con él 
estoque en dos ocasiones para de­
jar media en m sitio. Ovación 
final. 

Jaime Ragd regaló un séptimo 
toro, con el que hizo estimable fae­
na a base de derechazos, y lo mató 
de dos pinchazos, uno de ellos hon­
do, y dos intentos de descabello. 
Ovación. 

CORRIDA CON OCHO TOROS 
(DOS DE REGALO) 

MEJICO, 30.—£! sábado último 
se celebró la qnrota coi i ida de la 
feria taurina de Méjico, en la pla­
za de El Toreo, lidiándose toros 
de Santo Domingo, que presenta­
ron' dificultades, y dos de Reyes 
Huertas, regulares. Se registró 
buena ^ntmwfo. 

Juan Silveti estuvo valiente con 



Cuando salta el toro al callejón, lo 
mismo da un lado u otro del 
océano. Barullo entre barreras y 
barullo en el redondel. Las cosas 
no están como los hombres quie­
ren, sino como las pone el toro. 
Que es lo que pasa siempre en el 
toteo. — (Fotos: Dr. Wilfredo 

Cantó.) 

la capa en el primero. Con la mu­
leta, insistiendo mucho, logró sa­
car varios derechazos ligados. Dos 
pinchazos. Aplausos. Más de recha­
zos y naturales. Pinchazo, media 
estocada y descabello al cuarto in­
tento. División de opiniones. 

Joselito Huerta se enfrentó con 
un torazo manso y aplomado, que 
tenia la cabeza muy alta. Le mu­
leteó a base de derechazos a me­
dia altura. Pinchazo y dos medias. 
Descabello ¿1 cuarto golpe. 

Paco Camino armó la escanda­
lera al veroniquear a su primero. 
Impresionante quite por cfaicueii-
nas. Ovación y música. Faena a 
base de derechazos y naturales, in­
sistiendo mucho. Volapié supe­
rior. Petición de oreja que el pre­
sidente no concedió. Ovación y 
vuelta al ruedo. 

En su segundo toro, Juan Silve-
t i no pasó de regular. 

En el quinto de la tarde, el me­
jor de la con ida, Joselito Huerta 
estuvo magnífico de capa tanto a 
la verónica como con unas ceñi­
das chicuelinas, rematadas con re­
volaras. Gran ovación. Faena va­
liente y artística, a base de natu­
rales, muy ligados y rematados. 
Once de ellos fueron de escándalo. 
Pinchazo y estocada algo despren­
dida. Ovación, oreja y dos vueltas 
al ruedo. El toro fue aplaudido en 
el arrastre. 

En el sexto, Paco Camino puso 
mucho empeño y valor, pero el 

: manso no se prestaba al lucimien­
to. De todas formas ligó una serie 
de naturales estupendos. En uno 
de ellos resultó cogido sin conse­
cuencias. Media estocada en buen 
sitio. 

Regaló Juan Silvetí un séptimo 
toro de Reyes Huerta, manso per­
dido, en el que estuvo bien con 
ta flámula, poniéndolo todo de su 
parte. Derechazos insistiendo mu­
cho. Se puso pesado con el esto­
que. División de opiniones y pita 
para el toro en el arrastre. 

También Paco Camino regaló un 
octavo toro, también de Reyes 
Huerta, en el que el torero de Ca­
mas bordó unas verónicas extra­
ordinarias. Quite por chicuelinas. 
que impresionaron al respetable, 
teniendo que saludar montera en 
mano. Faena a base de doblones 
bien rematados, debido a que el 
toro llegó a la muleta con mucho 
genio. Pinchazo, media y tres in­
tentos de descabello. Aplausos. 

LA DOMINICAL, SIN TROFEOS 

MEJICO, 30.—Ayer domingo se 
celebró la sexta corrida de la fe-
ría taurina de Méjico en la plaza 
de El Toreo, lidiándose toros de 
Julián Llaguno, grandes y con tra­
pío. Dos de ellos fueron buenos y 
los demás resultaron difíciles. 

Otro toro de La Laguna, magní­
fico, para el rejoneador Juan Ca­
ñedo, quien se lució en dos rejon­
cillos de lujo, dos pares de bande­
rillas. Ovaciones. Con el rejón de 
muerte pinchó una vez y la segun­
da instrumentó un metisaca que 
hizo doblar al bicho. Ovación y sa­
ludos desde el tercio. 

El mejicano Humberto Moro no 
hizo nada con el capote en el pri­
mero, bravo ejemplar. Buen quite 
por chicuelinas. Faena a base de 
derechazos y naturales, con tem­
ple y aguante. Pinchazo hondo y 
estocada entera, aunque delante­

ra. Ovación y dos vueltas al rue­
do. El toro fue aplaudido en el 
arrastre. 

Jaime Rangel tuvo una tarde 
gris. En su primer toro escuchó 
pitos. 

El español Gabriel de la Haba 
"Zurito" recibió al tercero con va­
rios lances y media verónica. 
Aplausos. Moro ejecutó un extra­
ordinario . quite por chicuelinas. 
Gran ovación. Zurito ligó varios 
derechazos, demasiado ráp i d o s , 
rematados con el de pecho. El toro 
embestía con la cabeza alta. Natu­
rales. Estocada. División de opi­
niones. 

En el cuarto, manso de solemni­
dad, Humberto Moro demasiado 
hizo con quitárselo de encima de 
dos pinchazos y un bajonazo. 

En el quinto tampoco estuvo 
afortunado Jaime Rangel, que vio 
cómo su labor pasaba en silencio. 

En el que cerró plaza, que pun­
teaba peligrosamente. Zurito mu­
leteó con pases de pitón a pitón, 
estando a punto de ser cogido en 
varias ocasiones. Pinchazo y dos 
estocadas. 

L A S C O R R I D A S 

D E L D O M I N G O 

EXTRAORDINARIO TRIUNFO 
DE CAMINO 

MERIDA, 30.—Con lleno se han 
lidiado toros de Peñueias, cuatro 
mansos y dos reguíares. Otro de 

Regaló un séptimo de Huerta, 
de Sania María, difícil. 

El mejicano Jaime Bravo ape­
nas cumplió en sus dos enemigos. 
Regaló tm séptimo de Huertas, 
que le cogió en cuatro ocasiones, 
sin consecuencias. El público le 
premió su valor haciéndole dar la 
vuelta al ruedo. . 

< Paco Camino estuvo artista con 
cai^í y muleta. Verónicas y chi­
cuelinas a su primero, qtíe ei pú­
blico premió con grandes ovacio­
nes. Faenón, a base de derechazos 
y naturales, ligados, templados y 
mandones, tods dios rematados 
con pases de pecho, en medio del 
entusiasmo del respetable. Estoca­
da. Gran ovación, dos orejas, rabo 
y varias vueltas al ruedo. 

En el quinto, manso y peligroso^ 
el diestro sevillano se limitó a ifr 
diarlo eficazmente y lo despachó 
con prontitud. 

El colombiano Pepe Cáceres, que 
le tocó el peor áote dd enderro. 
se hizo aplaudir al veroniquear al 
tercero. Faena excelente, poniéndo­
lo todo el diestro. Logró derechar 
zos largos y templados y buenos 
naturales. Estocada. Ovadón, oreja 
y vuelta. 

En el sexto, peor que el anterior, 
Cáceres se limitó a lidiarlo y ^ 
despacharlo con prontitud. Ova­
ción. Regaló un octavo toro & 
Santa María, manso y pdigrosoí 
estuvo empeñoso y valiente, des­
pachándolo de una estocada. Ova­
ción. 

DOS OREJAS-SALIDA A HOM­
BROS DE E L CORDOBES 

MONTERREY, 30.—Con llenosg 



U está EL CORDOBES 
pisando los ruedos 
mejicanos y el terreno 
a ¡os toros. Ya está 
aquella afición otra vez 
revolucionada por el 
apasionante torero de 
la época. Ya no se habla 
de otra cosa en toda 
la A m é r i c a taurina 

S e 

v i 0 

E L DOMINGO, E N MONTERREY, 
E L D E P A L M A D E L R I O : 
DOS O R E J A S Y SALIDA A H O M B R O S 

POR L A PUERTA CRANDE 



Si 1m mujeres guapas van a los 
toras» parecen más guapas todavía. 
He aquí a BIIHe HeUer platicando 
con Sylvia, la esposa de Antonio 
del OQvar» durante una corrida en 
Attjico.—<Fo(o: C D. Mengason.) 

Hay figuras en Méjiro , 
afianzando y en España aún no son 
conocidas Por ejemplo, los hijos 
de SoMnano y Armkttta, cu los 
que tienen puestas las Ilusiones los 
aficionados de alUL O este Manolo 
Rangei, del que también se dice 

que tiene posibilidades 

EN MEJICO ESTA E L TOREO 
han lidiado toros de SantacUia, 
bravos y nobles. 

Alfredo leal se lució en su pri­
mero con capa y muleta, despa 
chándoie de varios pinchazos y es­
tocada. Ovación y saludos. En el 
cuarto cuajó una faena artística, 
con pases de todas las marcas. Es­
tocada. Ovación, dos orejas y vuel­
ta ai ruedo. 

Raúl García estuvo valiente toda 
la tarde. En el segundo ligó una 
temeraria faena, con pases con la 
derecha y naturales. Estocada. 
Orejas y vuelta. En el quinto estu­
vo valiente en sumo grado, pero 
falló con la espada. Ovación. 
. Manuel Benítez "El Cordobés" 
fue ovacionado en el tercero duran­
te su tacna efe muleta, aguantando 
y mandando en su enemigo. Dos 
pinchazos y estocada. Ovación y 
vuelta. 

En el sexta estuvo magnífico 
con capa y muleta. Ocho series de 
estupendos naturales y otras tan* 
tas de derechazos, aguantando has­
ta la inverosímil y entre grandes 
ovaciones. Molinetes de rodillas 
que entusiasmaron al respetable. 
En total, más de ochenta pases en 
el centro del redondel para una 
buena estocada. Dos orejas, peti­
ción insistente del rabo, siendo 
abroncado el presidente por no 
concederlo, varias vueltas ai rue­
do y salida de la plaza a hom­
bros. (Efe.) 

UNA OREJA PARA CHITO 
GUADAL AJARA, 30.—Con buena 

entrada se han lidiado novillos de 
Cerro Viejo, buenos en los prime­
ros tercios y quedados en el úl­
timo. 

Víctor Pastor dio la vuelta al 
ruedo en su primero y cumplió en 
d cuarto. 

Manolo Rangei salió del paso en 
su primero y dio la vuelta al redon­
del en el quinto. 

Rafael Muñoz, "Chito", estuvo 
voluntarioso y valiente en el ter­
cera. Aplausos. Se superó en el 
sexto, tanto con capote y banderi­
llas como con la flámula, para pin* 
chazo y estocada. X)vación. oreja y 
vuelta al redondel. (Efe.) 

OREJA POR CORNADA 

-NOGALES, 30—Con buena en­
trada se han lidiado toros de Pe-
ñudas, difíciles. 

Emilio Rodríguez fue ovaciona­
do en su primero. El tercero le co­
gió y sufrió una cornada en el ter­
cio superior del muslo derecho. 
Siguió muleteando con valor y sa­
biduría y lo despachó de una bue­
na estocada. El público, impresio­
nado por el rasgo de pundonor del 
distro mejicano, le concedió la 
oreja. 

El norteamericano John Fulton. 
que tropezó con el peor lote, de­
rrochó valor y voluntad, despa­
chando a sus dos enemigos con 
brevedad, siendo o v a c i o n a d o . 
(Efe.) 

SEIS NOVILLOS PARA FINITO 

QUERETARO, 30, — Con buena 
entrada se han corrido novillos de 
Cerro Gordo, flojos y mansos. 

Raúl Contreras "Finito", único 
espada, lidió a los seis astados con 
desenvaltura y logró lucirse en 
varios de ellos. Dio la vuelta al 
ruedo en el segundo, tercero y 
quinto. En tos demás salió del 
paso. (Efe.) 

EXITO DE "LOS CACHORROS" 

SAN LUIS DEL RIO COLORA­
DO, 30.—Con superior entrada se 
han lidiado novillos de Santa Ro­
sa de Lima, que d i e r o n buen 
juego. 

Chucho Soáórzano, hijo, estuvo 
magnífico con capa, banderillas y 
muleta en su primero, entre gran­
des ovaciones. Mató de buena es­
tocada. Dos orejas, rabo y vueltas 
al ruedo. En el cuarto cumplió. 

El diestro norteamericano Diego 
Osbolger salió del paso en su pri­
mero y en el quinto realizó una 
buena faena, para una estocada. 
Ovación, oreja y vuelta al anillo. 

Manolo Espinosa "AnnUlita", hi­
jo, estuvo torerísimo con el capote. 
Gran faena, con pases de todas las 
marcas, destacando unos derecha­
zos ligados con el de pecho y na­
turales bien ligados, entre ovacio­
nes del público. Estocada. Orejas 

y rabo, y varias vueltas al ruedo. 
En el último derrochó valor a 
raudales, pero se puso pesado con 
el acero. Vuelta al ruedo. (Efe.) 

ASI SE CONQUISTA UN FUSUCO 

MEJICO, 20. (De nuestro corres­
ponsal. Ampliación a la primera 

corrida.)—Desde que Paco Camino 
matara su último toro en la capi­
tal de Méjico en la temporada pa­
sada —un precioso castaño del hic 
rro de Mimihuapan— la afición de 
aquí estaba de uñas con el carne 
ro. Sus bonos habían bajado cas 
un cien por den. Otros toreros es­
pañoles y mejicanos habían ocupa­
do la predilección de los corrillos 
taurinos. 

Del de Camas sólo se hablaba 
para criticar su actuación en aque­
lla corrida con el ganado de Javier 
Barroso Barona. Sin embargo, 
creo que la actitud de los aficiona­
dos mejicanos fue estimulada más 
por la política del toro que por la 
labor de Paco con el castaño. Sin 
ningún género de dudas y no obr. 
tan te la preciosa lámina del burel, 
estimo que no tenía condiciones 
apropiadas para hacer con él una 
brillante faena. Paco así lo com­
prendió y mató con prontitud al 
ejemplar tlaxcalteca. El público 
reaccionó con violencia, arrojó al­
mohadillas al ruedo y prodigó a 

. Camino una de las más fenomena­
les pitas que en su vida haya oído. 

Aún se recordaba aquello cuan­
do hacen el paseíllo los tres alter 
nantes de hoy, Antonio del Olivar, 
Paco Camino y Jaime Rangei, que 
iban a entendérselas con toros de 
Chucho Cabrera. Toros que desgra­
ciadamente no se prestaron al lu­
cimiento de los toreros. 

El triunfador de Méjico en la 
temporada pasada, Jaime Rangei, 
fue requerido para salir al tercio 
al término del paseíllo. Jaime in­
vitó a salir a sus alternantes, pero 
las muestras de enojo de los es­
pectadores impidieron a Paco sa­
lir . El ambiente estaba poco pro­
picio para él. 

Pero este Paco es un portento al 
que, pese a todo, la afición meji­

cana sigue queriendo; y cuando 
en un quite sensacional, por ehi-
cuelinas, Camino destapó lo que 
los críticos taurinos de antaño lla­
maban "el tarro de las esencias* 
y plasmó sobre la arena de El To­
reo tres lances de antología, la pla­
za se volvió un volcán y tres 
"¡Oles!" estentóreos vinieron a de­
mostrar que otra vez la afición de 
aquí firmaba la paz con Paco Ca­
mino. 

Sólo tres chicuelinas sirvieron 
para poner las cosas en su sitio. 
Mas para que ello sucediera, ami­
gos, hay que detenerse un poco y 
explicar a ustedes el porqué de la 
reacción de la multitud, conse­
cuencia de la gracia que aquellos 
lances tuvieron al ser desarrollados 
por el prodigioso capote del sevilla­
no. Fueron tres milagros que con­
vencieron a tirios y tróvanos y pu­
sieron la plaza boca abajo. Y a mí, 
que no soy partidirio de este lan­
ce, me contagiaron de la locura 

H»leetiva, y ~aún me duele la gar­
ganta de gritar ese expresión con­
tundente de la afición mejicana: 
"¡Torerazo!" 

Aquello, señores, fue inenarra­
ble. Ver venir la fiera hacia el ca­
pote mágico de Paco, y a éste, sin 
moverse ni un milímetro, sin girar 
los pies, sólo con el movimiento de 
los brazos —un movimiento caden­
cioso y suave—, y con prodigioso 
mando de las manos, bajas casi 
hasta el suelo, llevar al toro em­
bebido en los vuelillos del percal 
en tres ocasiones, formando el más 
bello y perfecto conjunto plástico 
que nadie pueda imaginar... Aque­
llo, señores, repito, valió para que 
la afición pidiera la vuelta al ruedo, 
y si no lio Paco fue quizás porque 
el de Camas estaba enfadado con 
los tendidos, recordando momen­
tos ya pasados! No creemos que a 
la afición mejicana se le olvide 
este quite por muchos años. Es ^ 
historia. 

Y en eso quedó la corrida. 
cabrerinos mansurronearon, y ni i* 
guno de los alternantes tuvo opor­
tunidad de lucirse. Esperamos la 
siguiente. 



Uno de los hechos más sorprendentes 
y relevantes de la temporada última tuvo 
como protagonista a este excepcional 
matador de toros que, lanzado por los 
triunfos logrados en el ruedo de las Ventas, 
rivalizó con ios grandes del toreo imponiendo 
tarde a tarde su arrolladora personalidad. 
Andrés Hernando supo esperar la ocasión 
para despegar del estado llano de la 
profesión, ganar puestos a pulso y plantarse 
en primera fila. Ahora los horizontes que se 
je abren no pueden ser más optimistas y 
esperanzadores. Su nombre está inscrito 
entre los mejores y la campaña de 1965, del 
brazo de su nuevo apoderado, el popular 
«Sevillano», será la que definitivamente 
consagre a Andrés Hernando como 
primerísima figura de la tauromaquia. 

A N D R E S H E R N A N D O 
Día señalado en la vida profestonal de Andrés Hernando: la salida a hombros por la puerta grande de la Monumental de Madrid, la tarde de la 

corrida de Beneficencia 

3* 



L O S H O M B R E S I L U S R 

Le. bello siempre produce .•-facción goce, algo verdaderaimnic 
menarrable que se suele manifesiai en un., exiraña convulsión crea lora 
en los espiriius cultivados. Todos aqueUoi que >ientan \ comprendan !a 
Fiesta de ios foros han tenido que recibir este impacto en lo nías hondo 
de si mismos. El impacto del arte, que arte es, esencialmente, la obra 
del torero. 

Ante nosotros tenemos un par de fotografías de un matador de toros 
de los años treinta. No benros buscado el torero de re lumbrón, el dies­
tro de las ochenta corr idas de toros. \ o nos gusta jugar con ven!; ja. 
Nos ha bastado con un matador desconocido para la mayoría de 1 is 
hn enes. Es muy posible que incluso a la nueva generación no Ies "siu 
su nombre. Se trata de Fernando Domínguez ur.o de los mejores cap' a 
'.lores de iodos los tiempos; el mas fiel continuador de ta revolución o. • 
montina. Por eso también ofrecemos la foto de ambos en aquellos tiem­
pos de la reaparición de Juan. Pero contemplemos la verónica: esa ve­
rónica. Observemos esa figura ensimismada en su obra. El torero está 
centrado y concentrado en lo que esta haciendo, pero no ha perdido la 
cempestura. la linea. Los brazos se están moviendo a un ri tmo de velos 
orientales, de gasas de los cuentos de. "'Las Mil y Una Noches". Sin em­
bargo, lodo es \erdad. Todo es pureza. Todo es armonía. El toro esta 
"encantado" al seguir jos vuelos del capote del excepcional y gitaní­
simo —sin ser gitano— torero vallisoletano. 

Pero, ¿que nos dicen ustedes de ese remate a pies juntos? La mano 
derecha ha soltado el capole para ejecutar un remate, que lo mismo 
puede ser el comienzo de una larga lagartijera que la iniciación de una 
personal) orna revolera. En e! lance, en la figura, en lo que esta "dicien­
do." el icm ro hay orna encantadora indolencia. Ei artista se encuentra en 
trance. Compadezcamos a los que hayan tenido la suerte de haber mi­
rado esto al natural, en la realidad \ no lo hayan sabido \er sin estre-

En EL RUEDO van a escribir y van a juzgar la Fiesta de Toros los hom­
bres de mas relie\e de la vida española y mundial, hombres de las 
mas diversas manifestaciones, sin tener en cuenta Inclinaciones políticas 
y nacionalidad. Dejamos camino abierto para que todos expongan sus 
puntos de vista en relación con nuestra Fiesta. Un espectáculo grandioso 
necesitado tanto de opiniones cultas como populares. Estamos en po­
sición de dialogo, de ese diálogo sano, constructivo, abierto, de! que 
acaba de dar maravilloso ejemplo Pablo VI en su primera Encíclica 

"Ecclesiam suam" 

file:///erdad
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LOS HOMBRES DE MAS RELIEVE DE LA VIDA NACIONAL Y MUNDIAL Y LOS TOROS 

HOY, GREGORIO MARAÑON, LUIS MARIA ANSON 

GREGORIO MARAÑON MOYA 

El director da Institu­
to de Cultura Hispánica, 
ilustre abogado, es uno de 
los hombres más dignos 
de encomio y admiración, 
porque Gregorio Marañan 
ha sabido enfrentarse con 
capacidad y enorme dig­
nidad a ese gran orgullo 
que supone ser hijo de uno 
de los más grandes inte­
lectuales españoles de to­
dos los tiempos. Lo que 
en otros, dentro del natu­
ral orgullo, hubiese su­
puesto un peso abruma­
dor, en Gregorio Marañón 
Moya ha sido muestra de-
unas excelentes cualidades 
que te han puesto en el 
relevante lugar que ocupa. 

EL TORO. MUERTO EN LA IMA­
GINACION 

Desde muy niño fui a los toros, 
adonde me llevaba mi abuelo 
Miguel Moya, fundador y presi­
dente de la Asociación de la Pren­
sa. Y siendo muy niño aún —no 
tendría ocho años— me escapé un 
día de mi casa y me presenté en 
la de Juan Belmonte, que vivía en­
tonces en Lista, 15. Subí por la es­
calera interior, y en la cocina dije 
a la cocinera que quería una foto 
dedicada del gran torero. Le hizo 
gracia a Juan, y se presentó con 
una foto en su propia cocina. 

Si Juan Belmonte revolucionó 
las reglas taurinas, acortando los 
terrenos que separaban al torero 
del toro, revolucionó también las 
reglas sociales del torero, acortan­
do los terrenos que separaban al 
torero de la sociedad. Es Belmon­
te el primer torero que sustituye 

la coleta por la corbata; el prime­
ro que frecuenta íntimamente a 
escritores y escultores, catedráti ­
cos, médicos y banqueros; es de­
cir, a la gran clase media. Es Bel­
monte el primero que pisa, casi 
profesionalmente, el terreno meso-
crático de los negocios. 

Y los toreros de nuestros días, 
nietos de Juan Belmonte, son, co­
mo escribió Agustín de Foxá: "Jó­
venes cultos, que hablan varios 
idiomas, flirtean con las señoritas 
de la alta sociedad y se curan con 
penicilina". 

El que los toreros de hoy sean 
así, que se curen con penicilina y 
no con aguardiente, como Pep ; 
Hillo, a mi me parece perfecto. Es, 
entre otras cosas del toreo de es­
tos tiempos, en lo que ya no estoy 
de acuerdo y de todas quizá la 
más grave, ES QUE LOS TORE­
ROS DE HOY HAN MATADO AL 
TORO EN LA IMAGINACION DEL 
AFICIONADO. 

£1 toro ha desaparecido del fes­
tejo taurino. El público de hoy no 
va "a los toros", sino que va "a los 
toreros". 

Si no se rectifica urgentemente, 
restableciendo al toro como parte 
fundamental de la lidia, podemos 
decir, sin temor a equivocarnos, 
que la Fiesta Nacional marcha ha­
cia el futuro con plomo en el ala. 

Gregorio MARAÑON 

LUIS MARIA ANSON 
SI joven periodista es 

uno de ¡os escritores de 
vanguardia del momento. 
Su meteórica carrera es 
de sobra conocida. Edito-
rialiaia del diario «ABC», 
ex director de la primera 
Academia de Periodismo, 
premio Luca de Tena, au­

tor de siete libro i en ka 
que ha sabido conjugar 
perfectamente los temas 
políticos, sociales y eco-
nómicos de Upo nacional, 
y a escala internacional, 
con un magnifico y direc­
to estilo literario. Ansón 
se ha declarado más de 
una vez entustusta de la 
fiesta de toros. Sigue la 
trayectoria de nuestro es­
pectáculo muy de cerca, 
pues nunca le ha impor­
tado identificarse con uno 
de los valores más carac­
terísticos de nuestra idio­
sincrasia. 

ERA MUERTE Y SOLO MUERTE 
Desde tiace bastante tiempo ven­

go diciendo que no se puede pre­
tender un entendimiento hondo y 
total de España si se marginan las 
corridas de toros de la interpreta­
ción intelectual. Referirse al ser 
de España prescindiendo de lo que 
ha representado la Fiesta Nacio­
nal en las últimas centurias, sería 
tanto como analizar la Grecia clá­
sica sin las olimpíadas. Para levan­
tar la piel de España hay que le­
vantar también la piel del toro. 
Quedará entonces al descubierto 
esa "carne de luto, de espanto y de 
misterio" que estremecía a Juan 
Ramón Jiménez. 

Durante el primer tercio de este 
siglo, la mayor parte de los inte­
lectuales ignoraron o silenciaron 
los toros, en líneas generales, con­
siderando a la Fiesta como un es­
pectáculo bárbaro e incivilizado. 
Hubo incluso algún periódico, que 
trataba de representar a la "inteli­
gencia" española, que sólo daba 
referencias de las cogidas. Frente 
a esa tendencia del que desprecia 
lo que ignora se alzó Ortega y Gas-
set. El gran filósofo abordó con 
hondura el problema taurino, 
aunque, por desgracia, su prometi­
do libro sobre los toros se quedó 
sin escribir. 

La corrida de toros, tal y como 
se contempla hoy, es el resultado 
de una mezcla de varios ingredien­
tes históricos. Junto a un 50 por 
100 representado por el arte de la 
lidia hay otro 50 por 100 formado 
por los viejos ritos del sacrificio 
religioso, por costumbres ancestra­
les de la tierra, por la significa­
ción sexual del animal engendra-
dor, por expresiones paganas, por 
el circo de Roma. Todos esos in­

gredientes se han ido entreverarj. 
do a lo laî go de los siglos para 
desembocar en la corrida de toros 
actual, que está enraizada en el ser 
de España o, al menos, en una 
parte del ser popular y religioso de 
España. 

Nuestra Fiesta Nacional es, en 
mi opinión, uno de los espectácu­
los más nobles y más bellos que se 
pueden contemplar en el mundo. 
Tiene, sin duda, una parte de 
cruel —y seria absurdo negarlo—, 
pero esa crueldad será siempre 
mucho menor que la de las cace­
rías que se celebran a través de 
todo el ancho mundo. 

Lo que hace falta ahora en los 
toros es que se vuelva al peligro. 
Y el peligro no consiste sólo en 
que el torero se acerque, porque 
también se acerca la dama al pe­
rro faldero. Consiste en la poten­
cia del toro. En nuestra Fiesta Na­
cional la emoción del arte —de ese 
arte de la lidia que tiene sus ñor 
mas establecidas sobre las que 
muchas veces se alza la inspiración 
del artista— esa emoción, digo, no 
es bastante si no va acompañada 
del peligro. ¿Se han fijado ustedes 
cómo enmudece de emoción la 
plaza cuando de tarde en tarde 
sale al ruedo un toro con años y 
fuerza, que toma cinco varas, que 
derriba a los caballos, que hace 
huir a peones y monosabios y des­
concierta al diestro? Es que se ha 
vuelto a la elementalidad de la co­
rrida. Es que la gente sabe enton­
ces que ese torero del pelo entre 
los ojos puede morir. Y piensa la 
vieja frase del temor y el temblor 
taurino: "El toro que ha de ma­
tarle está ya comiendo hierba." 

La publicidad está convirtíendo 
a los toreros en "vedettes". Mucho 
cuidado. Por dhí se puede perder 
la Fiesta. Ustedes, los críticos tau­
rinos, tienen el deber —y EL RU^' 
DO y su excelente director lo es­
tán cumpliendo ejemplarmente— 
de pedir el peligro, de luchar por­
que no se pierdan unas cuantas ele 
mentalidades sustanciales: el toro 
de verdad, la intensidad, la violen­
cia, el arte puro y no el efectismo, 
la suerte de matar que es el p"010 
cardinal de la corrida, el era 
muerte y sólo muerte", del roma0' 
ce de Lorca. Hace poco escribía y0 
que "el ruedo no es el escenario 
de una representación teatral con 



mi FISAC 
^ toro de guardarropía. Es sólo 
JA poco de arena tostada para re-

I cibír la sangre de la bestia y del 
i ^mbre 

Luis María ANSON 

MIGUEL FiSAC 
Nú podía faltar a esta 

ctta, que tiene como base 
ta de ser eminentemente 
constructiva, la opinión da 
un auténtico fenómeno 
—valga la expresión tau­
rina—de la arquiteciura. 
Miguel Fisac Sema, al 
que todavía Is recorda­
mos una excepc iona l 
conferencia sobre sus im­
presiones arquitectónicas 
mundiales, se ha compor­
tado en asta encuesta con 
una virtud esencial desde 
el punto de vistx humano 
y que de verdad le agra­
decemos: la iiiceridad. 

SER. O NO SER.. . 

Con toda sinceridad mi opinión 
^bre la Fiesta de los toros es una 
Pura contradicción. 

Como espectáculo popular y es-
Paftolísimo me entusiasma. Su am­
ante, su color, su emoción y, so-

todo, la fuerza plástica de al-
de sus suertes me parecen 

^vil losas. 
Sin embargo, una consideración 

^ profunda, tal vez algo intelec-
^ y hasta casi moral, se va le-
Ĵ tando cada vez más en mí, has-
^ Producirme algo así como cier-
J^ugnancia por la Fiesta. 

0y poco a los toros, pero las úl-
Ẑ 85 veces que he ido no lo he 
¡?f**> bien. Tal vez haya influido 
J / T * el que el toreo que le gusta 
c^xi€e hoy el público no es el re-

y templado que a mí me gusta. 

Miguel FISAC 

Los toros y el toreo pueden adu­
cir en su favor la estimación cor­
dial de muchos intelectuales —en 
el más puro sentido de la pala­
bra—, que se han acercado a su 
realidad con ánimo cordial de bue­
nos aficionados. Uno de ellos, 
símbolo de gran parte del pensa­
miento moderno español, fue don 
José Ortega y Gasset, cuya inquie­
tud filosófica se detuvo con delec­
tación ante el revuelo de los capo­
tes, y hasta descendió a la arena 
como aficionado práctico a dar 
unos lances. Don José, que tuvo 
acceso a los más destacados tem­
plos de la inteligencia —como, por 
ejemplo, las Universidades de Ale­
mania—, charlaba de toros mucho. 
Aquí le vemos departir con di que 
fue Presidente de la Alemania oc 
cideatal Theodor Heuss, después 
de una conferencia dada por Orte­
ga en la Universidad de Bonn. Por 
su gesto risueño, ¿hablaban, tal 

vez, de toros?—(Foto Archivo. 

. . . Y L A C O N V O C A T O R I A S I C U E 
Como ven nuestros lectores hmaimas las primeras contestackmes recibidas a 

nuestra encuesta sobre la Fiesta Nacional. Las damos sin tomar partido si elegir 
los nombres: solamente exigimos de éstos que respondan a un prócer nivel inte­
lectual. 

Consecuencia de esta generosa amplitud ai solicitar las opiniones será que no 
siempre caminemos sobre rosas. Habrá opiniones favorables, criticas y.adversas. 
Pero si hemos de ser realistas, si hemos de llegar hasta la Verdad en deducciones 
importantes sobre la verdadera categoría artística y moral del Toreo, hemos de 
recoger si v restricciones el pensamiento actual en sus depósitos más importantes, 
en sus cerebros más representativos. 

Por eso nuestra encuesta sigue. Y queremos continuarla con categoría interna­
cional. Nuest o propósito es plantear a gran nivel el problema de la propia esen­
cia de la Fiesta. Y en nuestra busca de la Verdad, ninguna opinión importante 
nos es extraña. 

Lar. opiniones—con su probablemente varío• matiz—no han de desviar nuestras 
convicciones ni torcer nuestra voluntad, fervientemente taurinas. Pero—salvando, 
con todo respeto de cristianos viejos, enormes distancias—también a la Tauroma­
quia le hace falta un Concilio y escuchar la voz de los hermanos separados. Tam­
bién hay que poner el Toreo, la Afición y las Razones de ta Fiesta de acuerdo 
con el Mundo Moderno. Y con nuestra encuesta queremos mostrar un camino, 
de apertura. 

Aparte las opiniones ilustres con que hoy iniciamos esta labor, han sido con­
sultados y estamos pendientes de* las respuestas de las siguientes personalidades 
de alto rango intelectual: 

Juan José López Ibor, Alfonso García VoMccanM. Jo*é María del Moral, José 
María Fernán. Luís Recaséns Sfcbes, AleJanUbx» C««Mta. Pudro Late BaUsnigo, Dá­
maso Alonso, José Camón Amar, fintffio Rotnr o, Pancho CoasSa, marqué» de 
Lozoya, José López Rubio, Tobé Lula Vartfa, Plácido Huarte, Gonzalo PertiáaMiea 
de la Mora , Pedro Bueno, Jasé Carta Grau, Joan inris Calleja. Pedro Macos, mar 
qués de Quintanar, Pedro de Lorenzo, José Luis Vázquez Dodero. Antonio Milláa 
Fuelles. Vicente Marrero, Leopoldo Eulogio Palacios, «eflor Diez áet Corral, José 
Marta González Estéfanl. 

Pero nuestras consultas no se detienen en esta importante lista de mentalida­
des, que subrayan bien la importancia de nuestro propósito y que pueden emitir 
dictámenes, del más categórico interés. Siguen y se dirigen.a otros nombres, que 
en breve recibirán como petición nuestra convocatoria para este quehacer pro­
fundo. Estos—en lista que no tiene límite en nuestro propósito—serán: 

Doctor Morcillo, Arzobispo de Maídrtd Alca»; don José CaMán Tobeftas. Xavier 
de Zubiri, Manuel Amar, doctor Severo Ocboa, José Antonio Gfméoez Arnau, Juan 
Pabla Picasso, Blas Pinar. Charlfe ChapHn, Antonio Btaero VaHejo. dador tomé 
Casas, Pedro Gómez Aparicio. Carmen Laforet. Joaquín Calvo Soidk>, José Lids 
Saenz de.Heredia. Vfdtorfo Macho. Cristóbal Hattfter, Bartoionté Mostaza, Edgar 
NeviUe. César Ardavín. Oscar Espiá, Rafael Frübeck de Burgos, loa arquitectos 
Chililda y Oteyza, Javier dé Bedoya, Tomás Salvador. RaCael BaaOen. Víctor Rulz 
triarte, docior Garrido Lestache, Julián Martas, üenrt de Montberiant, lenesoo, 
Jean-Paul Sartre, Teuneascfe WBUafena... 

Estos nombres—que no agotan la relación y que presentamos a nuestros lec­
tores más como objetivos a lograr, si encontramos su comprensión, que como 
realidades conseguidas, ya que hemos de prever que algunos no ermcuran a 
nuestra llamada—dan una idea de la noble altura de nuestro objetivo. Y en lo­
grarlo hemos de poner todcj nuestro esfuerzo 



CAVIA PE CüMCilS 

F A L T A 
DE 

C A S T A 
E N L O S 
T O R O S 

T R I U N F O S D E 
PACO CAMINO Y E F R A I N 

G I R O N E N L A 
C U A R T A C O R R I D A 

D E LA CAPITAL VENEZOLANA 
' CARACAS, noviembre 22. (Ampliación 

de la corrida. Especial para EL RUE­
DO.)—Van cuatro corridas celebradas, y 
las gentes que pueblan los tendidos se 
preguntan atónitas: ¿Qué les pasa a los 
toros? ¿Por qué se caen impidiendo el 
lucimiento de los toreros? Lo presencia­
mos otra ves esta tarde. Nadie se expli­
ca la insólita debilidad de los toros l i ­
diados —cinco de Piedras Negras y uno 
de La Laguna—.' A excepción del que 
abrió plaza, los demás se nos conínn. 
den en una conjunción de mansedumbre, 
de falta de casta y de fortaleza que no 
hicieron n***!̂ ?! honor a ^ V * ^ ganade­
rías mejicanas. 

Pese a la mala calidad del "material" 
pitonudo. nos divertimos mucho; por* 
que el trio de toreros se esforzaron en 
demostrar que los toros por mansos y 
dificultosos que sean tienen su lidia. 

A Paco Camino le tocaron dos bichas 
que llegaron al tercio final en posición 
defensiva, aplomadísimo id primero y 
con ganas de "avisar al médico" el se­
gundo. Un verdadero curso de toreo la 
faena a su primero, en variedad de pa­
ses con la derecha y con la izquierda, 
de mando y de dominio de la situación. 
Si mata mejor —dos pinchazos arriba y 
media estocada— se lleva las des orejas-
Hubo petición, dos vueltas al ruedo y sa­
bido desde los medios. En su segundo 
el sevillano hizo que la multitud siguie­
ra la faena en ese trance emocional del* 
que prende al admiración y el arrebato. 
Otro curso de toreo a fuerza de consen­
tir al toro, mandando. Todo dibujado a 
la perfección, con insuperable gracia y 
estilo. Enterró más de medio estoque 
que bastó pera que el morlaco doblar» 
a sus pies instantáneamente. La espada 

no pudo caer bien, ya que la suerte tu. 
vo que ejecutoria Camino a "toro arran­
cado". El público lo entendió así y fia-
meó con entusiasmo unánime sus pa­
ñuelos. No hubo concesión de apéndices, 
pero si una tremenda escandalera des. 
encadenada por la multitud que no de­
jaba dé agitar colectivamente sus pa­
ñuelos. La tormentosa escena duró más 
de diez minutos, obligando el público a 
Paco Camino a dar cuatro vueltas ai «e. 
dondel con una oreja simbólica que le 
arrojaron desde el graderío. 

Pepe Cáceres ejecutó una docena de 
verónicas admirables. Se le ovacionó con 
el mismo entusiasmo la faena a su pri­
mero, en la que corrió la mano en los 
naturales, los redondos y varios de pe-
tito, de artísticas maneras. La faena tuvo 
su instante de dramatismo al ser empi­
tonado y zarandeado con fuerza de un 
pitón a otro. No obstante, aunque físi­
camente no podía matar, siguió mule­
teando con ánimo decidido. Pinchó dos 
veces, dio dos estocadas y acertó con el 
descabello. La inoportuna cogida privó 
al colombiano de cortar las orejas que 
ya tenia a su alcance. En su segundo, 
de La Laguna, que sacó mal estilo y que 
dio que hacer bastante a todo el perso­
nal. Cáceres toreó muy valiente con la 
muleta, sin hacer caso al público que 
le pedia que despachara cuanto antes. 
Mató de una soberbia estocada en todo 
lo alto, recibiendo una gran ovación, sin 
dar la vuelta al ruedo como la gente 
quería. 

Etrain en su primero toreó valiente­
mente de capa, puso dos pares y medio 
de banderillas. La faena fue, por lo "gi-
ronera". lo que todo él mundo esparaba. 
Tandas de naturales acabadísimos, va­
rios de pecho, derechazos, circular». 

Sobre estas lineas: Paco 
Camino en un 

torerísimo adorno. E l 
de Camas tuvo una gran 

tarde y cortó orejas. 

A la derecha: Pepe 
Cáceres "naturaleando" 

al novillejo de turno. 
Como observarán en 

estas tres fotografías, el 
ganado careció de 

presencia. 

En la foto de arriba: 
Efrain Girón ante otro 

borreguillo sin pitones-
Hizo dos faenas variadas 

y resultó herido. 

moanetee y adornos. Mato de una e* 
cada en su sitio que* le valió rrL^*0" 
oreja y la vuelta al ruedo enfa-eTf ?* 
moreo de los aficionados. salmJa»í¡ 
de los medios. Igual que suBca^Sf88, 
había escuchado música duramei 
na. La fatalidad envió a Etrain ÍL*8*" 
guwto toro que salió dispuesto a CML?* 
la osadía de quien se le pusiera S w * 
Al clavar un par de handeriflas * i * 
al toro todas las ventajas, éste lo 
zó de lleno, propinándole una cornete 
el muslo derecho. Cáceres toreó al 60 
laco precavidamente para despuésai0r' 
sarse a pinchar hasta e s c u c h a r á ^ 
sos. avi-

PARTE FACULTATIVO 

Sfraín Girón, según parte íacultaüvn 
del doctor Héctor Viscenti, cirujano jete 
da la plaza, "fue curado de una herida 
por asta de toro en el tercio medio «T 
ra anterior del mudo derecho, de 10 cen. 
tímetros de profundidad con lesiones de 
tos músculos sartorio y recto interior 
Pronóstico reservado". Después de ser 
intervenido quirúrgicamente, el beridr» 
fue trasladado a la Clínica Las Mercedes, 
donde pasó la noche sin fiebre. 

REGRESA A MADRID EMILIO 
OLIVA » 

Mañana en el vuelo de Iberia que sale 
de Maiquetia, regresa a Madrid ti es­
pada Emilio Oliva, quien aún se encuen­
tra convaleciente de la grave cornada 
sufrida en esta plaza el pasado día 10. 
Oliva, torero que ha conquistado a la 
afición venezolana, recibe constantes 
muestras de amistad y admiración en la 
clínica donde sigue hospitalizado. Una 
vez en España piensa emprender sus en. 
trenaroientos en la finca de don Juan 
Pedro Domecq, a fin de estar «puesto» 
para volver a Caracas y torear en la 
temporada que se organizará a mediados 
de diciembre. 

A. NAVARRO DE MOKA 

(Fotos VILLA.) 

E L P I R E O 
H A C E TURISMO 

Invitado por unos amigos resi­
dentes en Grecia, el joven mata­
dor de toros Manuel Cano «El **• 
reo» se dispone a trasladarse a la 
capital helena acompañado de su 
apoderado, don Manuel Cano. Se 
da la curiosa circunstancia de que 
el diestro cordobés conocerá el 
puerto de El Pireo, que le sirvió 
para elegir su apodo. 

No le vendrán mal estos días & 
descanso al torero, pues tiene es­
crituradas más de setenta cornea» 
para la próxima temporada y ^ 
pronto se marchará al campo 
intensificar el- entrenamiento. 

Las corridas con que cuenta»! 
matador nos informan que es»" 
distribuidas de la siguiente forn»; 

Cánorea, ocho; Belmente, ste»» 
Empresa Madrid. 15; Barcetó, j e » . 
Chopera, 15; González Vera, 
Dominguln, cinco. Aparte de m 
fechas de don Pedro Balaña, qu* 
aún no han sido concretadas. 

Dn ibuen año «n perspectiva. 

JESUS ABRIL, EN EL CAMPO 
En la finca del escrupuloso JE* 

nadero Sánchez Monje se ha ^ 
brado una tienta, en la «or 
tacado el novillero Jesús A W - u t ^ 
sus buenas maneras. J ^ j 2 " ¿ t í 
habitual maestría José Martm « -
Hiena». 



Ovación, 
oreja y 
dos vueltas 
al ruedo». 

J O S E L I T O 
H U E R T A 

¡UN T O R E R O 
EN L A 
PLAZA 
D E L T O R E O 
D E MEJICO! 
Clamoroso triunfo de 
la primera figura 
del toreo de su tierra 
que j u s t i f i c a 
plenamente la 
brillante campaña 
realizada por el 
azteca en España 



A L A M U E R T E 
D E JOSE C A R L O S D E LUNA 

LOS V E R S O S 
GITANOS AGONIZAN 

Ha muerto José Carlos de Luna. Siem­
pre dijimos que el cante y él toreo eran 
horoanoa gemelos. Toreo grande y cante 
grande. Toreo chico y cante chico —ale­
grías y fandanguillos de Huebra—. Tam­
bién él toreo gitano y el cante gitano 
tienen «fondo», «rimilltnd Alrededor d * 
ellos merodean los dnwndrs, Bronce e.-
pecial. capaz de 'desprender resplando­
res lánguidos de 'wen toreo y jipíos es-
tr7 neddos de cante de fragua. 

José Carlos de Luna era un amigo en­
trañable del bronce. Quizá de los más 
vinculados a esa devoción que determi­
nados artistas siempre sintieron por los 
gitanos. No ha mucho Cañábate explica­
ba en el Ateneo hasta qué extremos lle­
gaba la admiración de Ignacio Zuloaga 
por los calés. Decía el escritor madrileño 
que un día iban por la plaza de la Ceba­
da charlando amigablemente, cuando pa­
só por su lado una pareja de gitanos: él. 
sucio, con una chaqueta raída; ella, con 
una bata mugrienta, despeinada, con una 
cinta atada al pelo. Zuloaga se volvió 
ensimismado para ver a la parejita, que 
iba del brazo, y exclamar entusiasmado: 
«{Fíjate, Antonio! ¡Qué elegancia!» De es­
te tipo de entusiastas de los gitanos y de 
«lo» gitano era José Carlos de Luna. Sus 
vosos reflejaban su pasión por esa raza 
Le recordamos con su gran humanidad, 
recortada, estilizada por obra y grada 
de la driinadeza de su forma de hablar, 
de aquella oración pausada, con ciertos 
giros flamencos, que le caracterizaban. Le 
gustaba paladear la Feria de Sevilla con 
embeleso. Siempre, dentro de aquel Juer­
guista consciente, sensato, había algo que 
le hacia remontarse por yiyfoirm de la ja­
rana y buscaba refugio espiritual en un 
extremo silencio en el que se sumía—en­
cantado en la meditacidn. 

Asi llegó hasta sus estudios sobre la 
«caña», él «polo», el «medio polo», la «se­
rrana», la «debía». Se preocupó del cante 
en todas sus variedades con una pasión 
inusitada. Trató de llegar al alma viva 
del cante. La «caña», que es «serrana» 
cuando se remansa en la soledad de la 
serranía, sin otra compaña que la In­
quietud y la pena, sin más «son» que ei 
de la espuela vaquera en él estribo y él 
redoble del paso de la jaca en las lajas 
de la veredilla tortuosa; que es «calese­
ra» cuando en el camino real- se alegra 
con el fárrago cascabelero de las diligen­
cias y la jacarera despreocupación de 
arrieros y trajinantes; que es cante de la 
trilla si se adormece en la campiña viva 
de oleadas de mieses. llena de sol y de 
bordoneas de chicharra; que es «nada» 
cuando desde la cea se cuela en la casita 
blanca del «yegüerizo», oscurita y recién 
aljofifada, olorosa a búcaro y a sahume­
rio de romero... 

Asi ere José Carlos de Luna. Nos falta 
un gran poeta. Los aficionado } al cante 
están de luto. Los aficionados al toreo, 
también sienten honda pena. Y los gita­
nos lloran por sus versos, por sus versos 
que agonizan. 

C A R T A D E ^ I M a 

A L A I M P R E S I O N F I N A L 
SE RUMOREA QUE VA A SER DULCIFICADO 
EL REGLAMENTO EN LO QUE A LOS TOROS AFECTA 

pos. Reducirlos significaría acep, 
t&r una tergiversación dañina pa" 
ra la misma esencia del tradicio^ 
nal festejo. Consideramos que lo 
que es urgente es ver la forma 
de que el Reglamento se cumpla 
a rajatabla. Y que no se «dulci­
fique». Bastantes «dulces» pade­
cemos ya. 

UMA, 22 (Servicio especial). 
Sobre la polémica encendida res­
pecto a los resultados de la Fe­
ria. Esto indica que la afición no 
sólo no muere, sino que ni siquie­
ra dormita; en esto aventaja a 
Homero. 

Pero como no todo él monte ha 
sido orégano, los ecos de las 
broncas aún resuenan en mu­
chos oídos, y sobre ellos escribe 
templadamente «Luisiyo» en «La 
Crónica.»: 

"¿Por q u é Ja Fiesta brava 
mantiene su sitial y ha sobrevi­
vido a través de tantos años? 
Pues por la pasión que despierta. 
Por Ja pasión que crea en cada 
uno de los que asisten a la plaza. 
Porque como arte revoluciona y 
crea escuelas. Crea estilos. Y ca­
da quien gusta de un estilo dife­
rente. E s importante, pues, la 
discrepancia. Pues aquélla man­
tiene en átto é l fervor por la 
Fiesta brava. 

Y esa discrepancia se ha acen­
tuado en nuestra afición este año 
como jamás surgió nunca. Eso 
es un aliciente enorme. Eso de­
muestra que la Fiesta brava en él 
Perú va resurgiendo. Que hay 
mayor interés en todo lo que pa­
sa en ei ruedo y en defender la 
categoría de nuestra plaza. E l re­
franero popular dice: *De la dis­
crepancia nace la luz", y este ano 
con tanta discrepancia se ha he­
cho mucha luz. Nuevos elementos 
y n u e v a s peñas han tomado 
bandera. Este año se ha criticado 
como nunca pasó antes. Se he 
censurado y se ha obligado a to­
mar medidas a las autoridades. 
Medidas que jamás se tomaron 
antes. No porque los defectos no 
ocurrieran, s i n o porque hubo 
fuerza en la censura. Porque no 
se criticó con la pasión ni el inte­
rés que se ha hecho ahora. Todo 
éUo tiene él valor y la importan­
cia de dejar un saldo en favor de 
la Fiesta. 

Claro hasta aquí y él primer 
resumen de la temporada es so­
bre e* público. Y hemos de aña­
dir que s i ha estado propenso a 
la bronca, no ha tenido muchas 
oportunidades para dar rienda 
suOta a su afán. Las autoridades, 
la Empresa y él ganado han sido 
los que más pitos han ganado. Y 
éllos unas veces con justicia y 
otras sin éUa. Ahi está la parte 
mala. Critiquese con pasión, pero 
cuando hay motivo, no sin razón; 
no criticar a loe inocentes, no 
abroncar a los toreros porque 
los toros no reúnan condiciones, 
/Tiene alguna culpa él espada? 
inoro que no. E l resultado de las 
injusticias nunca ha de redundar 
en favor del publico ni del afi­
cionado.'* 

¡Alto! No queremos seguir le­

yendo sin echar nuestro cuarto a 
espadas. ¿Los toreros no tienen 
la culpa? Tal vez no. Pero ¿por 
qué no dicen a sus apoderados: 
«A mi no me eches más monas, 
o el que te echa a ti soy yo»? 
¿Hay cosa más sencilla? Porque 
¿quién paga a quienes eligen? 
¿Y no ¿ c e el refrán que «quien 
paga, manda»? No vamos a abrir 
de nuevo el grifo de las bron­
cas... pero tampoco a no exculpar 
tan alegremente a aquellos que 
pueden exigir, pues ellos son iodo 
el toreo... 

Mucho más severo en sus jui­
cios es «El Equis» en «La Pren­
sa» al decir: ^ 

"Son muchos los factores para 
que esta temporada sea de ingra­
ta recordación: la autoridad, lo 
Empresa, t i Reglamento, él abo­
no, las reses lidiadas, la concu­
rrencia, la critica. Muchos lo» 
elementos fusionados para atacar 
la fiesta de los toros, su fatal 
conjura contra la afición, que es 
la que sostiene y vitaliza el es­
pectáculo, y resulta ser la victi­
ma indefensa. 

Parafraseando a ChurchiR, nun­
ca tan pocos hicieron tanto dono 
a tumtos y se atropeüó con tm-
pnidad al derecho de muchos. Y 
lo insólito de ese daño es que la 
ley, simbolizada por el Regla­
mento, amparó el mal, desvir­
tuando sus propios objetivos, que 
no son otros sintéticamente que 
la defensa del público y de la 
Fiesta, y ha escudado a la auto-
ridad y favorecido a la Empresa 
en la cadena de desmanes, dándo­
les falsa patente de cumplidores 
de la ley. 

Y así tenemos al Reglamento 
desempeñando é l papel de cóm­
plice de las incorrecciones, que 
se acogen al articulo 18 de las 
normas reglamentarias ai hacer 
su juego de malabarismos ilíci­
tos—y por paradoja convertidos 
en lícitos según él texto de ese 
enumeren—dentro del abono de 
la temporada 1964." 

Y ya que hablamos del Regla­
mento, diremos que hemos oído 
rumores de que piensa cambiar­
se éste. Sospechamos—no lo sa­
bemos a ciencia cierta—que se 
pretenda reducir el peso mínimo 
de los toros. Así se lograría legi­
timar lo que en la temporada que, 
acaba de concluir ha sido una 
clara vulneración de la autentici­
dad de la Fiesta brava, permitién­
dose que salieran al ruedo ani­
males sin trapío, sin la edad y el 
peso correspondientes a un «to­
ro» y sin la cuerna propia de los 
bureles de respeto. 

Creónos que el Reglamento no 
debe variarse. Y a que se consien­
tan toros de cuatro años y 450 
kilos es estar a tono con los tiem-

J f ^ O A MANO 

CHICLAYO. 15.— Se realizó 
una corrida con la participación 
de los diestros españoles Fermín 
MuríUo y Curro Romero, quienes 
lidiaron cuatro toros de Chuqui-
zongo, que dieron regular juego 
en términos generales. 

Fermín Murillo fue orejeado 
en su primero y breve en su se­
gundo, que llegó muy castigado 
a! final. A Curro Romero en el 
segundo de la tarde le otorgaron 
dos orejas, y en el último, que 
llegó sin fuerza a la muleta, lo 
aliñó y lo despachó. 

TOREO Y CANTE 

CHIMBOTE, 15. — E l pasado 
domingo, en esta ciudad, con to­
ros de Lacaya, que salieron muy 
bravos, hizo su reaparición en k* 
ruedos peruanos Enrique Vera, 
cortando dos orejas, asi como 
su alternante, Jorge Carrillo «El 
Chavalillo». E l público de Chim­
bóte comentó que era una de las 
mejores corridas que han visto en 
los últimos tiempos, siendo muy 
posible que se repita el cartel. 

Enrique Vera actuó en las pe­
lículas «Tarde de toros», «El úl­
timo cuplé», «El niño de las mon­
jas», y el cantante del género es­
pañol E l Chavalillo actuó hace 
algún tiempo en el «Hit de la 
Una». Se afirma que Rodolfo Fo­
rero les ha firmado una exclusiva 
para cinco corridas en el interior 
del país. 

PRELUDIOS E N QUITÓ 

QUITO, 20 (Efe).—Han Deg» 
do por vía aérea a esta espita» 
dos corridas—12 toros—del*8 
ganaderías mejicanas de Garfias 
y Reyes Huerta para las corrí' 
das de la Feria de Jesús del Gran 
Poder, que comenzarán el pro»' 
mo 3 de diciembre en Quito. 

E n la primera corrida alterna' 
rán los matadores españoles Pa­
co Camino y Manuel Benítez 
Cordobés» y el ecuatoriano A** 
mando Conde. 



I ¿QUE CATEGORIA TIENE 
LA PLAZA DE MADRID? 
CONTESTA EL PRESIDENTE DE «LOS DE JOSE Y JUAN»: 
«ES CIERTO QUE MADRID HA PERDIDO CATEGORIA, 
PERO COMO LAS OTRAS HAN PERDIDO MUCHA MAS, 
MADRID SIGUE SIENDO LA PRIMERA DEL MUNDO» 

- T O R E R O S H A B R A S I E M P R E , P E R O E L 
TORO S E E S T A PERDIENDO 

«M>S AFICIONADOS ESTAMOS 
gjí ALARMANTE MINORIA...» 

£1 problema de la categoría de la pla­
za de toros de Madrid (o para ssr más 
exactos, dea público que la ocupa) sigue 
es te palestra. El bajfskno nivel artístico 
de la copiosa temporada 64 y la escasa 
bravura de los toros lidiados no ha sido 
impedimento para que la «cátedra» ha­
ya concedido muchísimas orejas a mu­
chos toreros que luego no han podido 
nacer valer su categoría de «consagrados 
por Madrid» para redondear una brillan* 
te campaña en otras plazas. 

Los últimos años han demostrado qu ¿ 
cortar una oreja en Las Ventas ya no 
es un salvoconducto de calidad para to­
rear en todas las plazas de iqqpftña 

Contestan hoy nuestras preguntas dos 
hombres representativos del mundo tau­
rino: Un aficionado antiguo y un apo­
derado de toreros 

Don Joaquín Casas y Viema, presiden­
te de la Peña de «Los de José y Juan», 
me recibe en su casa, que es un peque­
ño museo, un templo íntimo de Joselito 
í Beknonte. Hay también un saleroso 
derechazo de Pepe Luis Vázquez, pero 
cuando descubro un cuadro de Manolete, 
don Joaquín se apresura a «justificarse» 
ante la cara de extrañeza que debí po­
ner: Me lo regaló un pintor amigo mío 
y lo he dejado allí porque en medio d? 
todo Manolete fue un gran estoqueador... 
Y nos minónos coa cara de picardía. No 
ha hecho falta cruzar una palabra para 
comprender que junto a lo que repre­
sentan todavía Joselito y Belmente no 
debe mezclarse lo que desgraciadamente 
^presentó Manotete. 

El señor Casas, que tiene apellido de 
torero antiguo, va contestando con el re-
Poso y la sobriedad de un lidiador. 

—La plaza de Las Verbas, pese a los 
flojos carteles que nos ofrece la Btnpre-
sa» sigue siendo la más importante, por­
que es ia que da y quita. 

—¿Al aficionado le «quita» también 

~~Por desgracia para los aficionados, 
* infringe con frecuencia el Reglamea-
K>' Pero no tanto como en provincias, 
*Slde da la sensación de no existir. 

—Dígame algo de toras y torearos. 

"-No sé de quién será la culpa, paro 
pasa como en todas las plazas; Las po-
085 veces que sale ganado serio lo to 
êan espadas de segunda fila y cuando 

el cartel está formado por ases de la to-
lería los toros son flojos y pequeñitos. 

•"-¿Cómo ve a los toreros de ahora? 
"-Ahora se habla mucho de decaden 

^ en este sentido, pero toreros habrá 
buenos o malos, lo que nos pre-

CcuI« es el toro, que va camino de ex­

tinguirse. Muchos dicen que el espec 
táculo sigue; si, es cierto que sigue, pero 
no aquel que fue orgullo de España. Lo 
de ahora es una copla mala. 

—Pero volvamos a la importancia de 
Madrid... 

—Madrid sigue siendo la cátedra. Aquí 
continúa lo mejor de la efición. y de la 
crítica. Pero los aficionados estamos en 
alarmante minoría. No queda más que 
un diez por ciento sabiendo a qué va a 
la plaza. Les demás van a divertirse 
nada más. 

—Usted que ha vivido las des épocas, 
¿hay mucha diferencia? 

—¡Muchísima! Porque aquellos toreros 
alternaban con todos y despachaban cual­
quier clase de toros. Recuerde que a 
Joselito lo mató un morucho; otro ges­
to que define a los toreros de entoncei 
fue una respuesta de Vicente Pastor. Es­
taba en el café y lo llamaron. Volvió 
muy serio y dijo: toreo el demingo. 

—¿Con quién toreas? 
—No lo sé. 
—¿De quién son los toros? 
—Tampoco lo sé. i Le he dicho que ms 

pongan y en paz! 
¡Casi igual que ahora!... 
Y dejamos a don Joaquín Casas en­

vuelto en la tibia melancolía de este plá­
cido otoño. Esta tarde dulcemente nos­
tálgica es un bonito fondo para habl¿--
de toros con un aficionado que tiene en 
su casa a Joselito y Belmente, con la 
compañía jubilosa de Pepa Luis Váz­
quez. ¡Vaya trayectoria del arte de to­
rear! 

/í A NU EL PEREZ «VITO» HACE 
t NA LISTA DE SEIS GANADE­
RIAS PARA «VENIR» A MADRID 

«SI LA EMPRESA HICIERA CASO 
A LOS AFICIONADOS. NO SACA­
RIA NI PARA PAGAR LOS TOROS» 

«Las corridas salen mansas porque no 
hay selección. ¿Quién desecha una vaca 
valiendo un toro diez mil duros?...» 

Conviene que opinen también los que 
tienen intereses en et negocio. En ese 
hotel de lujo donde ahora tiene su cuar­
tel la torería en Madrid me encuentro 
con la alta humanidad de & Vito, toda 
una biografía apretada alrededor del tero 
y del negocio del toro. Novilleró y des­
pués banderillero hasta el 1 de noviem­
bre de 1951, en que se despidieron cua­
tro toreros en una sola tarde: Juan Pa­
reja Obregón y Juan Doblado tomaron 
la alternativa y se retiraron. Se retiró 
también el padrino, aquel inolvidable 
Manolito «Chicuelo», y se despidió E 
Vito para dedicarse a comprar ganad-
organizar corridas y luego consagrarse 
por entero a los hermanos Peralta y Jai­
me Ostos. Y ya de paso vamos a dar 
la noticia: El Vito ha venido a Madrid 

para «arreglar lo de Ostos con la Em­
presa de Madrid». Cuando dice que las 
negociaciones van por buen camino le 
anticipo que sus respuestas forzosamen­
te tendrán que ser parciales. 

—¡Ni hablar! Le voy a contestar lo 
que siento, pero si alguna pregunta pue­
de perjudicar a alguien le agradezco que 
la quite. 

7 así Ate. El apoderado tiene que «vi­
vir con todos» y temos tenido que dejar 
en el aire algunas contestaciones «incon­
venientes». 
- Nuestro hombre no se anda con ro­
deos al enjuiciar la categoría de Las 
Ventas. 

—¡La máxima de todas las del mundo! 
—¿No ha decaído en los últimos años? 
—Todo lo contrario. Para que triunfe 

un torero tiene que darle categoría Ma­
drid. 

—¿Entonces por qué han triunfado mu­
chos toreros este año en Madrid y siguen 
por ahí con el sello de segundones? 

—Precisaroeme porque esta afición es 
la mejor del mundo. Sabe apreciar los 
méritos de aquellas faenas a que usted 
se refiere, pero nunca se propasó a ca­
talogarlos como figuras, porque no lo 
eran. 

—Pero ahora en Madrid se cortan ore­
jas con más facilidad que nunca. 

—Lo que pasa es que antis se conce­
dían muy pocas orejas para hacer ver 
que aquí entendían más. Antiguamente, 
la presidencia era muy personal y en la 
concesión de orejas se notaba el parti­
dismo hacia ciertos toreros. Ahora, el 
presidente se ve en la obligación de dar­
las por petición mayoritaria, como dice 
el Reglamento. 

—¿Pretende asegurar que se cumple el 
Reglamento? 

—Por lo menos con los picadores sí, 
¡que bastantes multas les largan! 

—¿Y por qué no se multa también el 
afeitado? 

—¡Porque no existe! Por lo menos en 
tres años que llevo con Ostos, a lo lar­
go de 166 corridas, algún toro afeitado 
tenia que haber caldo en suerte. Pero no 
hemos encontrado ni uno. y Ostos ha 
toreado con todos los demás. ¡Será que 
Jaime tiene mala suerte! Lo del afeitado 
es un cuento de los llamados «aficio­
nados de solera» para quitar méritos a 
las figuras. 

Me permito recordarle que en EL 
RUEDO hemos publicado la fotograña 
de un toro «retocado» en el mes de sen. 
tiembre. 

—¡Pues yo no lo vi! 
—¿Por tanto, el responsable de tantas 

orejas es el público? 

—¡Eso es! El público premia las fae­
nas que le gustan, sean buenas o malas, 
porque para eso es quien paga. 

—¿Cómo siendo Madrid la plaza de ma­
yor categoría no ha venido Ostos este 
año? 

—Porque entre lo que yo pedí y lo que 
la Empresa ofrecía no hubo acuerdo. 
A pesar de que lo hubo con toreros de 
análoga categoría en las mismas condi­
ciones económicas. Hoy no se puede pres­
cindir en una feria de importancia de 
cuatro o cinco figuras. Pero de una ais­
lada si. Y bien demostrado quedó que 
se celebró San Isidro sin Jaime Ostos. 
Pero luego Ostos remontó la temporada 
con éxito en 02 corridas. 

—Con lo cual me demuestra que Ma­
drid no tiene categoría para frenar la 
carrera de un torero... 

—Si el torero tiene casta es difícil fre­
narlo. Pero la lucha en esta situación es 
durísima. 

Cambio de tercio. 
—¿La Empresa y los toreros sirven los 

intereses del público? 
—Creo que sí, porque, a excepción de 

Bienvenida y Ostos, vinieron todos. Pero 
el sueño dorado del público no puede 
realizarse. Juntar tres máximas figuras 
seria ruinoso. 

—¿Y por qué toreaban juntos Pepe 
Luis, Manolete y Arruza? 

—Entonces no estaban tan despropor­
cionadas los honorarios con los precios 
de ia taquilla. Ahora ha subido todo y 
se pagan arrendamientos astronómicos. 
Hay que sacrificar mi cartel de figuras 
porque el aficionado es una minoría pe 
queñísima y el espectador forma mayo­
ría total. Si la Empresa hiciera caso de 
los aficionados, no sacaría ni para pa­
gar el precio de los toros. 

—¿Por qué salen tantos toros mansos 
ahora? 

—Poique valen mucho dinero. Si las 
corridas se pusieran a 25.000 duros vería 
usted que pronto se "«ponían» bravas otra 
vez. Pero cualquiera desecha una vaca 
si el toro que puede criar vale 10.000 
duros!... 

—Y ya para terminar. Hágame una lis­
ta de seis ganaderías para venir a Ma­
drid con un torero. 

Y El Vito contesta sin pensarlo mucho, 
haciéndome antes una delicada adverten 
da,: Ahí va una de «matute», pero me 
gusta ser amigo de mis amigos. 

Y cerramos la entrevista con esta lista 
de ganaderías, que es totalmente distin­
ta a la que haría cualquier aficionado. 
Ahí van los seis nombres: 

Antonio Pérez, Atanasio Pomándea y 
Galadie, de Salamanca, ürquijo. Garios 
Núñez y Santa Coloma, de Andalucía. 
iVista comercial!—N. 

FOTOS TRULLO 



OTRA VEZ ORDOÑEZ, APARICIO Y CHAMACO 

¿Gnándo "reaparece" el toro? 
Otra vez en los ruedos el clasicis 

mo de Antonio Ordóñez, )a maes. 
tria rabiosa de Julio Aparicio y fe 
heterodoxia de Chamaco, tics to­
reros diferentes que vuelven en un 
momento oportuno para romper 
un poco esta monotonía de nom­
bres y faenas en serie que atravie­
sa el toreo. 

Los motivos dé esta vuelta están 
en la "trastienda" de cada uno, pe-
ro no creemos que Julio Aparicio 
ni Chamaco traigan nada trascen­
dental ni que en definitiva la afi­
ción les haya echado de menos. 
Uno y btro se fueron cuando ya 
habían agotado el interés de] pú­
blico. Del madrileño caben esperar 
algunas tardes de. rabieta, dentro 

i de la línea que nos tiene acostum­
brados. Tal como anda el mundillo 
de los "trusts", Aparicio pudiera 
ser una "espoleta" de pundonor 
que despierte dormidos estímulos. 

Sin embargo. Chamaco, que dejó 
de interesar justamente cuando es­
taba aprendiendo a torear, puede 
ser en cierto modo una sorpresa, 
porque es posible que los públicos 
encuentren un torero totalmente 
distinto al q u e hicieron millo­
nario. 

Antonio Ordóñez no tiene más 
remedio que volver. El público 
echa de menos el contraste. A la 
Fiesta le hace falta un capote rec­
toral que ponga serenidad ante es­
ta oleada de mal gusto. Porque no 
basta con que Antonio Bienvenida 
y los dos o tres artistas que nos 
quedan expliquen de tarde en tar-



J 
de su lección de pureza. Hace fal­
ta un maestro responsable que 
marque la continuidad del arte de 
torear, y los públicos esperan que 
lo haga Antonio Ordoñez. La noti­
cia de la vuelta ha sido coreada. 
EL RUEDO ha mantenido una pru­
dente reserva. Esperamos el mo­
mento del elogio y ese momento 
tiene que decidirlo el propio Anto­
nio Ordoñez en la plaza. 

Pero precisamente ahora, cuan­
do la afición se frota las manos 
ante supuestas competencias echa­
mos de menos al gran ausente de 
la Fiesta: Al TORO DE LIDIA le ha 
ocurrido algo parecido a Chamaco 
y Aparicio: se fueron, y nadie los 
ha echado de menos. 

Ahora con esto de las vueltas la 
gente los ha recordado, pero nadie 
piensa ya seriamente en la "reapa-
ñción" más justificada y más ne­
cesaria: La del TORO. 

Cada vez que el invierno le da 
la puntilla a la temporada, em­
piezan las campañas en favor del 
toro. Salen a relucir cifras y casos 
vergonzosos de achicamiento, falta 
de casta, mansedumbre. Ahí está 
sin i r más lejos el balance que aca­
bamos de hacer de la Feria de San 
Isidro, donde entre ochenta y seis 
toros lidiados ni uno sólo mereció 
la vuelta al ruedo. Donde solamen­
te ocho merecieron la atención del 
público y donde para colmo ni una 
sola corrida entre las 14 tomó 18 
varas reglamentarias. Ahí está cla­
rísima la prueba palpable de la 
DESAPARICION DEL TORO sus­
tituido por el utrero que ha toma­
do ya carta de naturaleza por el 
camino de la costumbre. 

Ahora se habla y se escribe del 
borrego y del afeitado. Hemos lle­
gado a la diáfana conclusión que 
se está cometiendo con el público 

una figura de delito tipificada den­
tro del vigente Código Pemil. Se 
sabe a Voces que el Reglamento 
no se cumple en casi ninguna pla­
za. Hemos publicado las fotogra­
fías de un toro tremendamente 
desmochado en Feria de Valla-
dolid... Se conoce toda esta cade­
na de inmoralidades y, a pesar de 
eso, el público acepta resignado su 
papel de sujeto pasivo del delito, 
sin que absolutamente nadie pon­
ga remedio legal a este hecho pu­
nible. ¿Es qué las infracciones tau­
rinas no son competencia de la au­
toridad? ¿Es que el Reglamento 
Taurino no está comprendido en 
la obligatoriedad y territorialidad 
que según el Código Civil abarca 
a todas las leyes españolas? 

Pero el tinglado sigue su danza 
de millones. Y solamente durante 
el invierno quedan en el aire las 
voces plañideras de los torlstas, de 

Las dos fotos de la página 
contigua: Chamaco vuelve. 
Reproducimos dos lances de su 
primera época. E l toro ño aparece, 
claro, por ninguna parte. 
A la izquierda de estás lineas: 
Aparicio vuelve. Reproducimos 
un muletazo por alto. 
Tampoco ese noviliote gordo 
nada tiene que ver con el toro. 
La foto de abajo: Antonio 
Ordóñez vuelve. Reproducimos 
un derechazo de su última época. 
Ordóñez no puede volver con el 

—pico de la muleta por delante. 

los que claman por la verdad de la 
Fiesta... y todavía hay quien se 
atreve a llamamos "anticuados gru­
ñones" o dicen que tenemos el "re­
loj" parado éñ Joselito y Belmoh-
te. i Cuándo la mayoría de nosotros 
ha nacido después de 19361 

No pedimos la vuelta del "bar­
bas" terrorífico. No suspiramos 
por aquellos toros antiguos, n i que­
remos que los ganaderos vendan 
los toros "con la condición de dar 
gratis los que tomen menos de seis 
varas y cobrando 1.500 reales por 
aquellos que tomasen mayor núme­
ro de ellas", como rezaba el contra­
to firmado por Antonio Rodríguez, 
ganadero de Salamanca, con la 
plaza de Madrid para la corrida l i ­
diada el 11 de septiembre de 1777. 

Esto es historia, y nosotros mi­
ramos hada el presente. Aplaudi­
mos la vuelta de los toreros y 
queremos saber la fecha en que 
reaparece el toro. ¡Nada del "bar­
bas"!, sencillamente el toro de 
cuatro años y cinco hierbas, tal 
como dicta el Reglamento. 

Nuestra postura es bien senci­
lla: Pedimos a la autoridad que 
salga el toro exigido por la ley o 
que se ponga un apéndice en el 
Reglamento donde diga bien claro: 
Solamente estarán en vigor los 
artículos que favorezcan el interés 
de las Empresas, toreros y ganade­
ros, cumpLéndose excepcionalmen-
te los dedicados a multar a los pi­
cadores o al espectador que falte al 
respeto a la presidencia. 

A. NAVALON 
(Fotos Catalá Roca y Archivo.) 



S E N E C A , V I G E N T E 

Aunque actuales sucedáneos puedan desvirtuar la gran figura de Séneca 
—el bueno, el que nunca salió en la TV— aquí tenemos su efigie magis­
tral, aleccionando al Joven Emperador Nerón en el espíritu de escueta 
sobriedad propio de los hombres de la patria cordobesa. Pero el Empera­
dor salió mal discípulo: traicionó la doctrina de su maestro, y éste mu­
rió, serenamente, abiertas sus venas en el baño. Con su propia sangre 
rubricó la lealtad a su doctrina, a su modo de ser. Este es el espíritu 
que nuestro interrogado de hoy —el señor Fuentes Guerra— ve super­
vivir en los toreros cordobeses, a 1c» que recuerda en la sucesión Gue-
rrita, Manolete, £1 Cordobés, dentro de la más pura línea de los estoicos. 

Tres toreros tan dispares en estilo como iguale, en sinceridad 
<Grupo escultórico en el vestíbulo del Ayuntamiento de 
Córdoba, del escultor Fernández Barrón.—Foto Zurita.) 

To creo que es interesante lo­
calizar en el ancho ruedo de ia 
fiesta voces nuevas para i r reno­
vando la vieja galería de «aficio­
nados de categoría y con solera», 
porque éstos ya han saturado los 
papeles con sus opiniones obede­
ciendo a un movimiento de rota­
ción que ha venido moviendo la 
palanca del tópico. 

Rafael Fuentes Guerra se lla­
ma nuestro interlocutor. Rafael 
Fuentes Guerra suena a torero. 
Pero no es torero; es un abonado 
del tendido 8 de las Ventas, un 
aficionado que se ha limitado to­
da la vida a «retratarse» en ta­
quilla y asistir al espectáculo de 
los toros con espíritu vocacional. 
Hasta hoy que le hemos sacado 
del anonimato de los graderios 
para que sea el protagonista de 
este coloquio. 

Rafael Fuentes Guerra es inge­
niero industrial y trabaja en los 
laboratorios de la Escuela Supe­
rior Técnica de Ingenieros Agró­
nomos en la Ciudad Universita­
ria. Y cultiva la literatura, prin­
cipalmente la rama científica e 
histórica. Este es nuestro perso­
naje y .este es su pensamiento 
taurino^ 

—¿Cómo ve la fiesta brava? 
—Como cordobés que soy, aun­

que llevo siete años en Madrid, 
la influencia de tantos sabios de 
mi tierra me hace ver los toros 
como algo filosófico. 

—¿Senequista? 
—Hombre, pues ha dado us­

ted en el clavo. E l año que viene 
es el X I X centenario de la muer­
te de Séneca, muerto en Roma 
el año 65, y cuya conmemora­
ción va a tener carácter univer­
sal. Puede ser de actualidad esta­

blecer algunos elementales con­
ceptos de comparación entre 
aquel ilustre andaluz del siglo I 
y la indiscutible personalidad de 
muchos toreros de la tierra cor-
dobesa. 

—¿Qué torero ha encajado me­
jor en el senequismo? 

— E l Guerra, del cual yo tengo 
el honor de llevar el nombre y 
el segundo apellido. Del Guerra 
se han contado tantas frases sen­
tenciosas que se le llamó «pon­
tífice del senequismo» cuando 
establecía su famosa cátedra en 
el inolvidable club Guerrita de su 
pueblo. 

—¿Y queda algo de senequis­
mo en la to re r ía? 

—Del Guerra a Manolete. La 
serenidad de Manolete en la suer­
te suprema del toreo a la que en­
tregó su vida. Esto demuestra 
que llevaba en sus venas la he­
rencia de nuestro gran Séneca. 

—¿Y.después de Manolete? 
—Indudablemente, E l Cordo­

bés. 
—¿Qué cree usted que habría 

dicho E l Guerra de E l Cordobés? 
—Eso: que es cordobés. Ma­

nuel Benitez lleva el estoicismo 
de sus paisanos El Guerra y Ma­
nolete, y el señorío, y su des­
prendimiento, también caracte­
rístico en otros toreros, desde la 
inmortal dinastía rondeña de los 
Romero, Chiclanero, los Frascue­
lo, Espartero, J o s e l i t o , Bel-
monte... 

—¿Y cuál de todos los toreros 
que usted conoce, bien a t ravés 
de tos libros o contemporáneo, re­
presenta mejor la aristocracia de 
nuestra raza? 

—Yo siempre he relacionado a 
los buenos toreros con los insig-

—Me molesta ese público que grita "¡No lo mates!. 
(Fotos: TRULLO.) 

nes escritores, como Averro 
Maimónedes, Góngora y el du ' 
de Rivas, de quien el año p r ^ 
mo se conmemora el primer ^ ' 
tenario de su muerte. El ^ 
de Rivas, un hombre apuesto, g¿ 
Uaido, valiente, de habérselo pro! 
puesto habría sido una de laa 
grandes figuras del toreo. 

—Para usted, ¿qué méritos 
hay que poseer para merecer el 
t i tulo de figura del toreo? 

—Ante todo, una gran volun. 
tad. E l querer ser, el saberse so-
breponer a todas las dificultades, 
censuras y ambientes desfavora-
bles hasta imponerse y llegar a 
ocupar un primer puesto y man-
tenerse, para lo cual hace falta m 
sacrificio constante. Para mi no 
es figura del toreo el que pasa 
como un meteoro por los ruedos 
y se va rico. Creo que lo que va­
lora un torero es la permanencia 
en un puesto destacadísimo de­
fendiéndolo en continua compe­
tencia con los que llegan. 

— A su juicio, ¿de qué adole­
ce hoy la fiesta? 

—Creo que afortunadamente 
estamos hoy en un período de 
revitalización de la fiesta, y lo 
que hace falta es disponer de 
plazas adecuadas, pues la mayo­
ría de nuestras plazas de toros 
se han quedado antiguas, y sus 
aforos no permiten el total des­
arrollo de la fiesta en todos sus 
extremos. 

—¿Usted es «ista»? 
—Fui manoletista y seguí sus 

actuaciones en todo lo que me 
permitían mis ocupaciones y 
bolsillo. También fui partidario 
de Pepe Luis. 

— ¿Y hoy? 
—Quizá el que más se aseme­

ja a la estructura y al temp618" 
mentó senequista es un torero 
castellano que se llama Santia­
go Martín «El Viti». 

— Y como aficionado a fcs r 
tras, ¿qué torero le inspiró mas 
como sujeto literario? 

—Indiscutiblemente, Juan ^ ' 
monte. . 

— Y bajo los conceptos t i s i ^ 
matemáticos, tan ligados a 
carrera, ¿qué torero consiúe 
más científico? 

—Joselito. , je 
—Como abonado del 8» ¿^ue 

molesta m á s ? -
- La actitud del JpúWi<*>; * 

inoportuna muchas veces alexi-



^ acto inadecuado en algu-
^ momentos de la lidia, como, 
Lr ejemplo, cuando dice: «¡No 
i uiatesí»» ignorando que los to-

tienen su muerte en el minu-
í¿ exacto; y ese grito exigente 

yesponde más que a un sentí-
Jo de egoísmo, pues se oponen 
l que el torero entre a matar pá-
ra ^ alargue la faena, sin sa­
ber ̂ e apurando al toro es mu­
cho más difícil que éste se deje 
matar, perdiendo entonces esta 
suerte su belleza y gallardía. 

en esa localidad del ten­
dido 8 de las Ventas, ¿cuál fue la 
tarde más memorable que usted 
vivió? 

_Una tarde que vt matar re­
cibiendo a Pepe Bienvenida. 
Otra, la célebre faena de Mano­
lete * i «pintobarreiro». Otra, la 
despedida de Marcial, cuando és­
te y Pepe Luis conmovieron a to-

"^uixá el más senequista de los 
de hoy sea £1 Viü 

¡k la plaza, y no puedo olvidar 
^ grandes cosas de Villalta. 
.""¿Está conforme con ta cr i -
Uca taurina actual? 

"-En líneas generales, sí, aun-
a xni juicio, los cronistas de 

Jos debieran preocuparse más 
^ orientar al público con obje-
^ae que n0 ^ desoriente. Y 

otro aspecto creo que sería 
% conveniente traer a la Pren-

Per!!UrÍna Ia 0Pini6n de muchas 
^rscriálidades ajenas hasta aho-

estas cuestiones, para que 
|a ^^licaciones de toros tengan 

^ y o r amplitud posible. 
^Bnena idea.., 

Santiago CORDOBA 

T A U R O M A S C O P E 

EL ANTIPICADOR1SMO 
P o r C a r l o s C A B A 

Es un fenómeno general en todas las plazas. IA afir­
mación, como las que vengo haciendo en otros artículos, 
es de sana critica positiva. No puega ningún interés en 
contra de la Fiesta y sí una vieja afición con anuales 
nuevos brotes. Buscándole una interpretación a ese cada 
día más acusado antlpicadorismo llegué a descarriarme 
por vericuetos sociológicos en juego de latitudes. En el 
Norte—me explicaba a mi mismo—la vaca es un animal 
doméstico; casi pieza cara de corral. Una enfermedad o 
un accidente suponen una peligrosa basculación de la 
economía privada. Y quien vive de la vaca, con la vaca 
y por la vaca tiene que crisparse, retorcerse en sus 
entresijos morales cuando ve a su bestia totémica maltra­
tada por la alevosía de quien desde lo alto de un caballo, 
entregando este también noble bruto como parachoques 
a la furia del cornúpeta. se regodea en una sádica labor 
de apuñalamtento. En cambio, en el Sur, donde el toro 
es el fiero y peligroso señor de las marismas o de las 
dehesas cercadas, que puede surgir desafiante en cual­
quier momento al borde de una carrete»... 

Pero no. Hay una repulsión muy generalizada a ese 
primer tercio de la lidia. Acaso por supervaloración del 
binomio toro-caballo, con olvido total de la gallardía dzi 
caballero alanceador. Y no hay más remedio que llegar 
a una conclusión: el antipicadorismo ha sido provocado 
por los mismos picadores. Llevamos varios años viéndo­
les suicidarse por esas plazas. O por lo menos autode-
darándose inútiles para el conjunto de la lidia. Su fun­
ción de ahormado del toro bravo, de debilitación de su 
poderío, de apagamiento de su buena casta a fuerza de 
castigo para que el matador pueda luego conjugar su 
arte con el ímpetu salvaje domado, ha quedado reducida 
a una labor matancera. 

«iPégale...!», es la frase-orden más corriente que sue­
na a sus costados cuando por equivocación sale un toro 
y no un utrerillo cebado por el portón de los chiqueros. 

Y él centauro, que identifica la voz del patrón que 
paga y exige, se siente zarandeado por su obligación pro­
letaria, no artística. Y defiende su jornal tirando el palu 
de costado, agarrándose adonde puede, poniendo en mu­
cha de batidora sus músculos pectorales y del brazo, que 
son los contratados por el maestro, mientras éste, des­
entendido casi siempre del embroque y dando tiempo al 
tiempo, tiende su capote en el suelo para ver si en el 
esportón alguien, le ha tirado un bocado y s: ha engu­
llido un trozo. Hemos dejado de ver el cuadro aluci­
nante de la época anterior al peto, en el que un caballo 
pataleaba clavado en unos cuernos como dos aceitunas en 
los extraños de un palillo y enseñaba su pobre bandulU 
y hasta insuflaba una vaharada de olor a tripas por el 
tendido próximo, para pasar a esta otra escena del novi 
Hete gordo, asmático, sin sentido defensivo, ni coraje, 
ni dureza de ríñones, zamarreando contra el muro de un 
peto, mientras el caballero, con todas las bazas a su 
favor, lo va desencuadernando sangrienta y meticulosa­
mente con habilidad de matarife bajo la indiferencia del 
matador, que mira su capote. ¿El quite? El quite de hoy 
se lo hace el del castoreño como puede. 

Esto no tiene belleza, ni espectacularidad, ni arte. Y ei 
público lo rechaza. Tiene la sensación de que está asis­
tiendo al asesinato de un joven cornúpeta, criado domés­
ticamente, muellemente, casi en pocilga, con un buen 
comedero al alcance del morro y unos piensos hechos 
con receta para ponerle científicamente una capa de sebo 
en el lomo y otra en el cerviguUlo. Y el asesinato no es un 
plato de gusto para el público. 

Pero es que, además, hay una agravante. En la actua­
lidad los caballos para picar, por escasez de la especie 
«quina, no son aquellos pencos, esqueleto y piel, con 
mataduras en el espinazo para banquete de las moscas, 
que se cafan al simple resoplido del toro. No. Los de 
hoy—y de esto podían decir mucho ios contratistas de 
caballos si perdieran sus resabios de picadores en reser­
va casi todos—son caballos fuertes, bien cuidados y de 
buen pelaje. Y aguantan las embestidas del «toro-seño­

rito». ¿Cuántos de éstos derriban...? Uno por cada 
diez corridas. Y se explica. Este torete de estufa, casi 
estabulado, no endurecido en el pastizal y con las patas 
blandas porque no tienen que buscar el agua ni meter 
las chitas entre los chaparros, hacen el papel del mozo 
que sirve de entrenamiento a un campeón de boxeo. 

He dicho antes que son los mismos picadores los que 
tienen la culpa de esta repulsa que el público hace de 
su actuación. Pero j cuidado! No vayamos a centrar de 
tal manera la responsabilidad que aparezcan como culpa­
bles integrales. Porque ello seria tanto como que en 
esas casas baratas, subvencionadas, de renta limitada, 
etcétera, en las que un inquilino Irritado puede abrir 
boquete con un dedo en un tabique de panderete, colgá­
ramos el sambenito al oficial y peón que ponen los ladri­
llos como les ordenan y con el mortero que dosifican 
los contratistas. No. La responsabilidad es del maestro. 
Y lo que al picador se le puede imputar, y es lo que 
aquí se le imputa, es no haberse sabido asociar y defen­
der su actuación. El 99 por 100 de los actuales matado­
res de toros se quedarían sin habla si un día los pica­
dores se les plantaran y en lugar de hacerle, papilla al 
toro fueran hasta él de frente, se agarraran en lo alto 
y deshicieran el embroque llevando el caballo por fuera. 
Que es como hay que hacerlo. 

También ha colaborado a esta deformación de la suerte 
de varas el articulo 98 del Reglamento. Deja la puerta 
abierta, como si hubiera sido redactado con «castaña*. 
No basta con decir: «Los picadores actuarán obligando 
a la res por derecho...», para escabullirse tras esta frase 
con el pretexto de los famosos redondeles que no pueden 
traspasar. Eso es hablar a medias o argumentar a lo 
Cantinflas. Porque, si, hay que entrar por derecho. Pero 
añadiendo «picando arriba, sin entregar el caballo y sin 
rectificaciones». Si el palo se ha ido a la paletilla o a la 
riñonada, porque no siempre se puede alcanzar la cruz. 
S3 retira. Y se vuelve a entrar. 

PESO esto no le interesa al maestro. En el encontro­
nazo largo, dando carnaza y pegando sin contemplaciones, 
está el intríngulis. Y ya se sabe cuól es el intríngulis: 
dejar al enemigo—¿por qué se empeñarán en llamar «ene 
migo» a la noble bestia creadora de mitos toreadores? 
Es como si el jinete se declarara en guerra con su caba 
lio porque alguna vez se va de manos o no aguanta la 
espuela y trata de 'despedirlo por las orejas—hecho pica­
dillo, sin 'resuello, sin ganas de pelea, convergido en car­
nero topón para «sacarle» los ciento ochenta pases que 
tantas veces son movimientos de abanico, sí no trapazos 
espantamoscas. 

Así hemos llegado al este peligroso trance para el pri­
mer tercio de la lidia. Al toro—he dicho al toro—hay 
que picarlo. Y son los mismos picadores los que tienen 
que revalorízar esa suerte antes de que la oposición del 
tendido sea unánime y se píense como ya se ha pensado 
y se está rumiando que, dado el descenso de la gana­
dería brava en cuanto a casta, trapío, edad y vicios de 
crianza corralera, de corral de gallinas—j y todavía ha 
vuelto a rebrotar en la última temporada la pretensión 
del «afeitado»!—es más que suficiente con que un rejo­
neador ponga un par de arponcillos para suavizar el 
empuje inicial. Esto es más vistoso y desde luego más 
turístico, ahora que el turista pesa en la {daza. Pero 
-le quitaría el tipo a la mayor parte de los matadores, 
que erigirían en compensación el eral en higar del utre­
ro y que terminaría en muy poco tiempo en una gran 
pantomima. O en «ballet». 

Un día en la plaza de toras madrileña situada donde 
hoy está di Palacio de Deportes impuse como drtegadn 
una multa a un picador de postín por aquellas fechas. 
E l hombre me miró compasivo y se encogió de hombros. 

—El maestro tié mucha tela pa pagé las multas... 
Aquella fue mi primera impresión de que la suerte de 

varas entraba en barrena. Y de que el picador-Jornalero 
iba a ser «1 primero en romperse la cabeza. 



Arriba: Antonio Bienvenida no perdió la compostura. Ahí está impeca­
blemente vestido, tratando de acabar con el novillo 

Abajo: £1 festival de Badajoz panda una corrida de toros por la forma 
de derribar. E l picador confunde la plaza da toros con el campo de fútbol 

R O N D A D 
EN BADAJOZ 

EL FESTIVAL HOMENAJE AL <NiÑ0 DE LOS METALES» 
La contradicción de la teoría o 
de toros no hay quien entienda 

Con buen tiempo, hermoso sol. 
algo de frío y una gran asistencia 
de público se ha celebrado el be­
neficio de Robustiano Fernández. 

Se han alcanzado satisfactoria­
mente los fines previstos, pero la 
leona—ahora por el discursivo in­
vierno, cuando las peñas» las 
prensas y los aficionados caminan 
tanto detrás de ella—ha salido mal­
parada. Todo o casi todo ha sali­
do al revés, desde un punto de vis­
ta didáctico o teórico. Nos expli­
caremos. Donde se anunció un 
festival, se han lidiado, siete novi­
llos, más foros que novillos—y 
afeitados como hay quien dice que 
aquéllos también salen—que han 

derribado tanto o más que una co> 
rrida de t o n » cualquiera y que la 
mayoría de las veces se han que. 
dado por picar y han llegado coa 
genio, y mucho, a la muleta. In-
congruente. Contradictorio tam 
bien todo lo que sigue, notoria-
mente sucedido, y que parece co­
mo si un diablflío se hubiese en­
cargado de tergiversarlo y de con­
tradecir lo menos contradecible. 
Sigamos: Nadie duda hoy que Or-
teguxta será posiblemente el me­
jor banderillero de España; pues 
trabajo le costó clavar un par en 
Jo alto, tan. sólo a sai enemigo 
mienírSs El Píreo, que no sabe haya 
banderilleado nunca de luces, cía-



Abajo: el rejoneador Moreno Pi-
daK entrando de frente, pero por 

los adentros 

ESTIVALES 

vó tres pares, uno detrás de otro, 
último ai quiefwro, como los 
Otrosí: Aíitonio Bienvenida, 

le de su cima magistral, 
hoy con un novillo, todo lo chistoso 
que para un maestro se requiere, 
y que rectáaba más que embes­
tía, no logró otra cosa que matado 
con apuros. Otrosí: Antonio Ordó-
ñez mandó para El Jerezano un 
novillo escogido de su ganadería; 
y descogido novillo resultó lo que 
«n términos taurinos se dice "un 
dije", pero todo lo contrario. Otro­
sí: Andrés Vázquez, al que su no-
«lio, muy bravo, de Escobar, al 

" que tí! de rejones, paseó poi 
ruedo colgado de un pitón por 
mandíbufla, forma poco Menta­

se creció a tiempo y se des­
penó singular en la suerte su-
¡Jenia, matándolo requetebién, 
^rosí; el único extremeño del 
^e l , el rejoneador Manuel Mo-
^o PidM fue profeta en su tie-
^ cortando dos orejas. Conside 

todc^ estos que me incli-
^ a sugerir a los sabios de la 
fiesta que para el año que viene 
rpn quinielas, pero taurinas, con 

acontecimientos taurinos por 
««venir y verán lo que se di­
serten. 
P^capitulando: los novillos de 
. ^ a r , el de Pinohermoso y el 

Arellano, el más tontón, se deja-
^ torear, y los demás tuvieron 

Unn̂ ii sc*resaí»endo entre ellos 
^ «e Antonio de la Cova, con 

^picante que lina guindilla, y 
d o i t o p f o ferroviario, demasia-
^ IIiusitado. De ellos, gracias a to-

^ue rindieron su hermoso 
Por un compañero que en 
juventud ha quedado inva-

0 Para siempre, y de entre 
portaron orejas y destacaron 

¡ O Í ^ ^ n e m e : Andrés Vázquez. 
¡U^&ma, ETpireo y e! rejoneador 

Crónica y reportaje gráfi­
co de B, V. GARANDE 

EN BARCELONA, N O V I L L O S 
CON PODER, PARA NOVELES 

BARCELONA, 29. — Con poco 
público se ha celebrado el festival 
a beneficio de la Mutua Benéfica 
Taurina. Se lidiaron novillos con 
trapío y poder de don Florián 
González y Ctairac que dieron ex­
celente juego. 

Actuaron con más voluntad que 
acierto los novilleros que triunfa­
ron en los anteriores festejos de 
noveles, Augusto T o r r e s , Luis 
Cantero, El Manchego, Antonio 
Chaves, Sebastián Tripiana y An­
gel Oran, que fue quien anduvo 
más decidido y con mejor oficio. 

E N UÑARES TRIUNFARON LOS 
TOREROS REGIONALES 

LINARES, 29.—Festivaa a bcne 
•fido del Asilo de Ancianos, co­
rriéndose novillos de Primitivo 
Vaideoüvas, Flores Albarrán y un 
becerro de Tomás Jiménez. 

Víctor Quesada, Montilla, Paco 
Moreno y el becerrísta Niño del 
Matadero cortaron dos 'orejas y 
rabo. Diego Córdoba cortó oreja. 
Perucha dio vuelta al ruedo y Jo 
selito Marín escuchó aplausos. 

EN MADRIDEJOS. "VENDIMIA" 
DE OREJAS; ¿A BENEFICIO DE 

QUIEN? 
MADRIDEJOS (Toledo). — Fes­

tival con motivo de las Fiestas de 
la Vendimia. Motivo folklórico pa­
ra anunciar un festival porque no 
consta a beneficio de quién fue 
organizado, y la vendimia hace ya 
mucho tiempo que concluyó. Cu­
rro Girón, Paco Herrera y Adolfo 
Rojas cortaron enrejas y rabo. 

Vicente Punzón y Sebastián Pa­
lomo "Linares* cortaron además 
una pata y salieron a hombros. 
¿Pero no habíamos quedado en que 
d Reglamento prohibía la conce­
sión de patas? 

Arriba: Andrés Vázquez, valeroso y triunfador 

Novedad: El Píreo colocó tres pares de banderillas 



Bmnlwmov, B u e n a p o l i f i o a 
CABALLERIA TESADA. — 

Se sorprenderían ustedes ü 
pUOkmm coofempSar te va­
riopinta eolecetón Ide fofto-
jraffas que al margen «M 
BBrtunl, ta verónica y de 
más suertes del toreo afana 
cenan nuestros archivos. 
Hay de lodo, desde lo cómi­
co a lo ridículo, pasando 
por 9o penoso. SI un dia 
cualquiera dedicásemos un 
número a 8a revista de car 
sos y cosas insólitas del to­
reo, no duden ustedes que 
nos sobraría material para 
más de den páginas. 

Pero creo que es mejor la 
poSitica del buen humor do­
sificada en pequeñas en tre-
fas, foto a foto y sin abu­
sar, porque en irsto del to­
reo *en cuanto uno se safe 
de fos cánones le dicen mu! 
chss teosas, casi siempre 
rondando eJ campo de Ja 
escatotogía. 

Esta foto que hoy traigo 
a ustedes «s un firme ex­
ponente de fe» que vengo 
diciendo. Creo, sin Vcmor a 
equivocarme, que ituvifia 
para fiuaítrar un manifiesto 
de la rebellón de los pica­
dores, bajo d ¿logan "pica­
dores del Unmdo, unios*. 

Tal vez de loá protagonis­
tas de la Tiesta los que más 
han descendido en b escala 
de la belleza hayan sido los 
p i c a d ores. Del caballero 

ahmceador al acorazado 
equino hay muchos escalo­
nes. Es un pato largo del 
dinamismo a la pasividad. 

En cambio, en lo tocante 
a la dignidad, el que más ha 
sMo escarnecido les el toro. 
Ya no «• nada Inverosímil 
ver un houdwe hecho y de 
rfecho .al que de te supone 
dominador de fieras, habér­
selas con un novillejo cornl-
lampíño. Tampoco «s diftefi 
asistir al espectáculo del re­
joneo a "cuatro contra uno": 
dos caballos, dos toreros 
montados y un nowüBto de 
pitones aserrado». Ahora les 
tocó «I turno a los picado­
res. Por la foto les (evidente 

«I •escarnio: picadores acora­
zados, de a dos, contra un 
torito que soba a la plaza 
para jugar con sus pocas 
fuerzas. 

Pero si esto es ya sufkien-
te para avergonzamos, la ac­
titud pasiva y contemplati­
va de este peón que nos da 
la espalda es lo que podía­
mos denominar "la espuma 
do la indiferencia torera". 
Yo soy un romántico que vi­
ne a eSto de los •toros con 
un cargamento de tespirltua 
ttdad, belleza pSástlCa y rito 
lorquiano. En mis sueños y 
en mis Cuadros los toreros 
se dibujan en trazos sober­
bios y de perfil; dignos, con­
centrados, quijotescos. 'Exac­
tamente todo fe» coirtrarlo a 
lo que representa el peón 
con su frialdad anhnfca ante 
la Injusticia. 

Perdónenme ustedes que 
me ponga serio en una sec­
ción de buen IWBIWW, pero no 
lo puedo nniidlnr. De los 
tres hombreS que aquí se en­
cuentran, nlngurin es torero, 
se lo aseguro; na toÉnto as 
Otra cosa bien dfethtte. m 
aTfanón se queda para fas 
tentaderos, para las niftas de 
la importancia que hacen sus 
pinitos románticos con d 
matador que no fue a Amé­
rica. E l aflhnón está para «I 
aficionado práctico, para la 

r 

(La foto es de Ladh, hijo.) 

LA REVISTA "LIFE" parece ser que ha ofrecido a Luis Miguel 
Dominguín seis millones de pesetas por torear a un búfalo en 
Africa. Lozano Sevilla, en su emisión taurina televisada, decía que 
el torero podía muy bien torear un animalito que muchas veces 
suele pesar hasta una tonelada. Y la razón que ponía es que Luis 
Miguel no se ha retirado del toreo, es decir, que no ha organizado 
corrida de despedida y, por tanto, está en algo muy parecido a la 
excedencia taurina. 

Todo esto es muy loable; pero me parece una falta de ética 
taurina hablar de un búfalo como si se tratase de un toro bravo. 
Luis Miguel puede que toree el anímale jo, por varias razones; por 
ejemplo, por los seis millones de pesetas y poique luego, como 
la revista organiza todo esto para hacer negocio, aparecerá el to­
rero en magnificas fotos a todo color, impresas en papel de estuco 
prensado. De verdad, amigos, que no me extrañaría nada esta co­
rrida bufáKca, y hasta es posible que, si da resultado la cosa, más 
de un ganadero adquiera uno de estos bichos como semental. 

• • • 
'EL PIREO, torero, va a conocer El Píreo, puerto de mar. La 

noticia, por su originalidad, salta de la página de notas'a esta 
otra del buen humor. 'Para que aprendan los ingleses una lección 
de generosidad en el caso Gíbraltar, nosotros no tenemos incon­
veniente en devolver, aunque sólo sea por breves días. El Pirco 
al Píreo. Me gustaría estar presente en el puerto griego y contem­
plar la cara del aduanero al oír el nombre artístico del torero. 

Esto, que únicamente representa una noticia curiosa y episó­
dica,' podría alcanzar caracteres de conflicto si a los demás tore­
ros con sobrenombre extraño les diese por hacer lo mismo. Un 
ejemplo solamente: ¿Dónde tendría que ir El Platamto? 

OTRA REVISTA, "INDICE", eo 
un artículo titulado "De la maldi­
ción del trabajo a la maldición del 
ocio", dice que dentro de un siglo 
de cada cíen hombres sólo traba­
jará uno. Esto supondrá que los 
deportes y las distracciones serán 
las grandes ocupaciones del si­
glo XXI, y los explotadores de es­
tas actividades, los grandes millo­
narios de la época. Por lo tanto 
pueden estar de enhorabuena em­
presarios, toreros, apoderados y 
demás gentes del toro. Los turis­
tas aumentarán en cantidades ex­
traordinarias; los españoles, no­
venta y nueve de cada cien, abarrotarán las plazas, éstas se nwh 
tiplicarán fabulosamente y todos gastarán en toros y demás diver­
siones la mayor parte del presupuesto familiar. 

Sólo una cosa me inquieta: La automatización en el trabajo al­
canzará también a las ganaderías. ¿Asistiremos a finales de sigo 
a la producción en serie de toros de lidia? 

No lo veo difícil; actualmente nos estamos acercando macho 
á ello. * 

• * • 
HE PENSADO muchas veces en la falta de coincidencia entre 

las lincas imaginarias que describen las trayectorias de los o 
ros en sus carreras profesionales y la de los toros que van 
do. El torero dibuja una linea ascendente, partiendo dd tenta 
hasta la gloria máxima; una linea recta, clara y firme. 

Sin embargo, los toros que pasan por su espada <,e9C!ribê -j<jo 
línea curva que partiendo de la becerra adquiere su punto aip^ 
en los barbas que mata por esos pueblos de Dios, resabiados y 
jos y malintencionados, para ir luego bajando en peso, e _̂  
pitones, al mismo tiempo que .sube la espuma de la íania' 
estacionarse en ese toro que se ha dado en llamar apoiente'»0 
to, cornicorto y muchas veces brocho, afeminado y flojuciio. 



nedondel 
£OCO>, E N E L VALLE INCLAN 

He aquí una comedieta burlesca, en tomo a un personaje femenino lleno 
¿el más fino sentido del humor. Una comedieta que nos presenta una viu­
da imaginativa y utilitaria. Ha perdido ya, cuando la conocemos, varios 
maridos; pero su sed—no de amor—no tiene fin. Ella quiere dinero. Ella 
quiere comodidad. Ella quiere encontrar quien la tenga en pie, con todas 
sus imaginaciones brillantes. 

Pero su hija encuentra a un joven rico. Y esto ya le basta. £1 problema 
está resuelto. ¿Para qué ya más molestias matrimoniales?— Mas su fanta­
sía ha sido inmensa a lo largo de su vida. Y esto tiene premio. Inespera­
damente aparece en un "pobre" banquero. Digo "pobre" porque siendo mi­
llonario en dinero es un perfecto infeliz. Y todos se salen con la suya. 

El, diálogo tiene vivacidad, alegría, encanto superficial y un desarrollo 
lleno de dinamismo. Dentro del texto del autor, Mithois, Tono, nuestro 
gran humorista, ha puesto las reales chispas de su ingenio. Y Conchita 
Montes, excelente actriz, borda este papel, tan lleno de fantasía como de 
humor civilizado. Asimismo, Fernando Fernán-Gómez ha realizado un des­
arrollo escénico—bajo su dirección—animado, rápido, sin dar tregua al es­
pectador para el más leve decaimiento. Y todo discurre muy gratamente, 
dentro de uña feliz intrascendencia. También hay que tener talento para 
quedar bien con los temas ligeros, sobre todo.en estos tiempos en que la 
tozudez por motivos "trascendentes" nos lleva más al aburrimiento y la 
pedantería que al sentido de la inteligencia. 

«LAS RATAS SUBEN A LA CIUDAD», 
EN E L REINA VICTORIA 

Esta es la tercera comedia de Emilio Romero. Advertimos en ella un 
tanto más logrado el mecanismo escénico. Se trata de una obra simbólica, 
con sentido de protesta contra la sociedad. Ludia entre "ratas" y "tiburo­
nes". Y en medio, un joven que no comprende la posibilidad de coexisten­
cias entre estos sectores sociales. Arriba, los poderosos; abajo, los deshe­
redados de la fortuna. Antes parecía lógico que el más desgraciado cantase 
su humillación como un deber. Esto no ló comprende el joven "Chumi", 
que prende la mecha o advierte cómo debajo de esas aguas, aparentemente 
tranquilas, está surgiendo una actividad peligrosa que puede ser, justamen­
te, feroz... 

El papel central lo lleva adelante Arturo Fernández con gran dignidad. 
Alternan con él en escena Nuria Torray, Carlos Casaravilla y Manuel Díaz 
González, entre otros. 

Fernando Fernán-Gómez ha dirigido la obra dando la mayor expresivi­
dad a esas alternativas entre simbolismo y realismo. A veces no acabamos 
de ver muy claros ciertos acontecimientos ni tampoco muy normal el curso 
de la representación. El tema y la dialéctica que estamos esperando como 
consecuencia de esa "suma de clandestinidades" que el autor proclama o 
insinúa, no surge en toda su potencia. Tal vez lo achacamos a "limitaciones 
expresivas"... 

La comedia fue muy aplaudida. Emilio Romero saludó desde el escena­
rio, en unión de los intérpretes. 

M. DIEZ-CRESPO 

E L T E A T R O 
Pese a que Emilio Romero es el autor que más ha escrito en favor del 
diálogo, su teatro político no es para dialogar, sino teatro para discutir: 
tan apasionadamente plantea la cadencia de los problemas sociales. En 

k foto, una escena de amor entre Nuria Torray y Arturo Fernández 

LA TEMPORADA 1964 65, 

E N E L MARIA GUERRERO 

JOSE LUIS ALONSO NOS HABLA 
DE UN TURNO DE ROTACION 
DE COMEDIAS 

¡Ya se inauguró la temporada oficial en el María Gue­
rrero! Un poco U rde, pues que la compañía titular ha te­
nido que actuar, tras su gira veraniega, en Barcelona y 
Zaragoza. La temporada se ha iniciado con gran brillan­
tez. Dos obras de Eugene lonesco, "El nuevo inquilino" 
y "El rey se muere", han roto el fuego. Dicho sea en esta 

ocasión de la manera más exacta, pues que lonesco siempre provoca el 
entusiasmo y la repulsa, paralelamente. Pero, sin duda—al menos, para 
nosotros—, es uno de los autores más interesantes del teatro universal con­
temporáneo. 

Hemos diarlado un rato con José Luis Alonso, director del María Gue­
rrero. Nos interesa adelantar el plan escénico para la actual temporada. 

—Por lo pronto—nos dice el joven director—, con estas obras de lonesco 
alternarán durante la semana "Los verdes campos del Edén", de Antonio 
Gala, y "Eloísa está debajo de un almendro", de Jardiel Poncela. 

—¿Qué se pretende con esto? 
—Establecer un tumo de rotación de obras para que la amplia compa­

ñía titular pueda desenvolverse. En este sentido podrá darse el caso de 
que un intérprete que un día tiene un escaso papel, al día siguiente tenga 
que encarnar un personaje importante. De esta suerte podremos disponer 
de los actores sin que se sientan molestos a la hora de entregarles un papel 
de escasa consistencia. El María Guerrero cuenta con un equipo interpre­
tativo al servicio del teatro, y el pertenecer a este cuadro artístico quere­
mos que vaya siendo algo importante para cada uno de los que lo componen. 

—Me parece un criterio excelente. ¿Puedes decirme algo de estos es­
trenos? 

—Sí; "Intermezzo", de Jean Giradoux; "Noches de San Juan", de Ricardo 
López Aranda; *E1 caracol en el espejo", de Antonio Gala, y reposición 
—esto no es aún seguro—de "Electra", de O'Neill. 

—¿Qué tal la campaña de la titular del María Guerrero por las pro­
vincias? 

—¡Magnífica! Hemos llevado un interesante repertorio, que ha gustado 
en todas partes. Y en Barcelona y Zaragoza hemos estrenado con' gran 
éxito las dos obras «de lonesco. 

—Con respecto al tumo de rotación de comedias durante la semana, 
¿será para toda la temporada? 

— Ĉreo que sí. Te repito que de esta suerte entra en juego toda nuestra 
compañía. Y asimismo el espectador puede ver varias comedias que le inte­
resen sin tener que aguardar a que se agote una obra en el cartel. 

Hemos hablado con José Luis Alonso durante el entreacto. Tiene que 
atender a preguntas de actores y de auxiliares suyos. Las dos comedias de 
lonesco son algo complicadas. Le dejamos. Escuetamente, ya sabemos, poco 
más o menos, algo del curso escénico 1964-65 en el teatro nacional María 
Guerrero. 

M. D.-C. 

Ha causado sensación el estreno de "El Rey se muere", de lonesco. Una 
maravilla de presentación, de interpretación, de simbolismo contenido. 
Y una deserción casi plena del público en la función. Si tanto se habla 
de teatro moderno, de inquietudes intelectuales, de Clubs Universitarios 
de Teatro..., ¿por qué esas ausencias de quienes debían asistir? ¿Por qué 
esa contradicción entre la realidad y todo eso de que se presume? En 
la escena vemos, como personajes principales, a José Bódalo, que estu­
vo eminente, acompañado de Rosario García Ortega y María Dolores 
Pradera, en grandes actrices. "El Rey se muere" es obra de la que ha­
bremos de volver a ocuparnos en estas páginas.—(Fotos: MOVTES.) 
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E N T R E D I A B L A S 
ANDA E L J U E G O 

En enero se estrenará en el 
Bellas Artes "Tiempo de Re­
yes", de Antonio Gala, el joven 
autor de "Los verdes campos 
del Edén", obra que obtuvo el 
Premio ""Calderón de la Barca" 
el pasado año y'que constitu­
yó en el María Guerrero uno 
de los «éxitos más notables que 
se han conocido en este tea­
tro. 

En el teatro de Lara se es­
trenará, también en enero, 
"•Prohibido suicidarse en pri­
mavera", de Alejandro Caso­
na, obra conocida pero no 
puesta en escena aún en Es-

Interpretará él papel central 
Armando Calvo. 

En el Español se ensaya "El 
villano en su rincón", para su 
reposición a mediados del mes 
de diciembre. Ya no va, pues, 
"Santiago el Verde", como se ha 
venido diciendo hasta ttace po­
cos días. 

Y para últimos de enero se 
estrenará "Los justicieros", de 
Adolfo Prego, Premio '"Lope de 
Vega 1964". 

El día 8 de enero' se presen­
tarán en el Alcázar Zori-Santos 
con una nueva revista original 
de Haz y el maestro García 
Morcillo. Los populares intér­
pretes precitados han estado 
recientemente en París con tí 
fin de contratar algunas atrac­
ciones. 

La compañía titular del In­
fanta Isabel, con Isabel Gar-
cés en la cabecera, se presen­
tará en el coliseo de la calle 
del Barquillo en vísperas de 
las próximas Navidades. 

Esta misma formación ha 
estrenado hace pocos días en 
Barcelona "Dalias y arsénico", 
del autor inglés Arthur Wat-
kin, adaptada por José Luis 
Alonso. En el reparto intervie­
nen Isabel Garcés, Rafael Na­
varro y Rafael Arcos, entre 
otros. 

En Barcelona, en el teatro 
Victoria, ha llegado a la cien 
representación la revista "His­
torias del Paralelo". 'Son figu­
ras principales de este espec­
táculo 'Pinocho y Mary Santpe-
rc. Y los autores, Jesús María 
de Arozamena y el maestro 
Moreno Torroba. v 

En el teatro de la Zarzuela 
se estrenará esta semana "El 
hijo fingido", de Arozamena y 
el maestro Joaquín Rodrigo. 

En esta obra lírica interven­
drán, junto al cuadro de can­
tantes. Lucero Tena, La Chun­
ga y Rafael de Córdova. 

T E L E V I S I O N 
Por Leocadio N U C H a d ^ 

"CARAVANA* 
La TV, igual que el cine, está 

sirviendo a los norteamericanos para 
lanzar por el mundo y a dosis ma­
sivas la más fabulosa campaña de 
publicidad nacional. Norteamérica 
consiguió perfeccionar estos medios 
de expresión. Tiene derecho, por 
tanto, a utilizarlos a su antojo. 

Entre todos los temas elegidos-
por los norteamericanos i hay uno 
que supo ser impacto en todo el 
mundo; me refiero al tema del Oes­
te, algo así como la historia primi­
tiva de ese pueblo joven que apenas 
si cuenta por siglos. E l Oeste, visto 
desde todos los ángulos y a través de 
infinidad de criterios y de persona» 
lidades, es ya prototipo de un que­
hacer artístico. Y el Oeste no podía 
faltar en la pequeña pantalla. 

La serie titulada «Caravana» apa­
rece sometida a un horario que no 
nos parece el más adecuado. Es una 
buena serie y tiene ese sello dramá­
tico-infantil que caracteriza a este 
tipfe de epopeyas «made in USA». 
Tiene atractivo y, sobre todo, dig­
nidad. Son películas para todos los 
públicos y, por tanto, dignas de fi­
gurar a las «horas puntas», tal vez 
reemplazando a esas otras de joven­
zuelos policías y de ingenuos argu­

mentos. O esas de monstruos que se 
programan absurdamente de ocho a 
nueve. 

«Caravana» atrae desde el primer 
momento. También nos plantea un 
sólido problema. /.Por qué TVE no 
se enfrenta con las infinitas posibi­
lidades de la epopeya española? Y 
quien dice la epopeya, puede decir 
el romanticismo, la égloga, etc., et­
cétera. Nos sobran oportunidades 
para realizar. Y nos faltan estas rea­
lizaciones, cuyo éxito iría de la ma­
no de nuestro propio ambiente. 
Igual que los norteamericanos, con 
su pequeña historia a cuestas, han 
sido capaces de interesar a todo el 
mundo, nosotros b i e n podíamos 
traer algo a la memoria de los que 
olvidaron o, simplemente, interesar 
a los que desconocen las páginas de 
su propia novela. 

NOTICIAS SUELTAS 
Muchos telespectadores echan de 

menos la película de largo metraje 
que solía poner punto final al pro­
grama nocturno de los domingos. 
Hay quien asegura que ése era un 
espacio verdaderamente interesante. 
Otros, por el contrario, están de 
acuerdo con la nueva programación, 
que Iss brinda una película larga 
hecha expresamente para TV. Nos-

otros, sin embargo, abogamos 
ese cine rancio porque nos 
que siempre tendrá más digni^ 
que tanto film adocenado de «ganaj. 
ters» y de misterio. 

• • • 

Ya sabemos todos lo que W 
«Tras la puerta cerrada». Deŝ . 
bierta la incógnita y comprobado 
que tras la puerta se esconden imoa 
temas vulgares y repetidos hasta la 
saciedad, ¿por qué no cambiamos 
de serie y dejamos la puerta definí, 
tivamente abierta para airearnos de 
tanto «suspense»? 

Un lector me escribe: «Sí. Todo 
está bien. Pero, y la zarzuela, ¿qué? 
Ya es hora de que nuestra zarzuela 
aparezca en la T V E . Junto a tanto 
espectáculo musical, y al que no 
criticamos, debería figurar este gé­
nero tan español y tan popular. Me 
refiero a una zarzuela no para an­
dar por casa, sino bien compuesta 
y con dignidad, que por algo TVE 
está en condiciones tanto eesnómi* 
cas como artísticas ' para llevar a 
cabo una sorprendente campaña.» 
A mí, francamente, la carta de este 
lector me parece extraordinaria. Y 
ahí queda su idea, por si alguien es 
capaz de ponerla en práctica. 

UNA ACTRIZ PARA TV.—He aquí la ficha apresurada 
de una actriz de TVE a la que aseguramos un futuro 
sonriente. Se llama Cristina Victoria, es canaria y guapa, 
por añadidura. Muy joven, casi una niña; pero conoce 
el magnifico secreto de la pequeña pantalla. 

Cristina Victoria hizo radio en Las Palmas de Gran 
Canaria. Alternó las profesiones de locutora y primera 
actriz de un cuadro dramático. Triunfó en "Luz de gas" 
y en "Sombrero de lluvia". Pasó al teatro de Cámara in­
sular con una creación de la obra "La camisa". 

Y después, a Madrid. A Radio Nacional de (España, in­
terviniendo en el cuadro de actores de la emisora, y por 
último, a TVE, siempre bajo la dirección de Domingo 
Almendros. Cristina Victoria, junto con José Bódaio y 
con Mary Carmen Prendes, realizó un interesante espa­
cio de los titulados "Teletipos*. Ahora la acabamos de 
descubrir en toda su madurez el pasado domingo en " El 

Kueblo sin palabras", una pequeña pieza dramática que 
a servido a Cristina Victoria para encajar perfectamen­

te dentro del censo de intérpretes de nuestra Televisión. 

Enhorabuena a la guapa y porvenir abierto a la actni 
Dos grandes elementos se acaban de poner de acucn». 
belleza y talento. 

LOS PEQVEftOS "SHOWS". - Apenas media docena 
de personajes necesita mi escenario de tckvisiOT 
poner en marcha el espectáculo llamado "show", 
co de música, otro tanto de ritmo, unas voces cou*»-
diendo con una misma melodía y unos pasos de oaw, J 
el "show" hace su aparición. _ " riaaíí¿lí 

Unas veces, el "show" es entretenido. Otras, vf^t 
descubrimos su apresurada improvisación, P^Sf.'ina-
interés, para convertirse en una especie de caow"-
da", incluso de mal gusto. ja 

El "show* es peligroso. Su misma sencillez 
perfección absoluta. No tiene bases sólidas en "^ 
yarse. Utiliza la más inconsistente pirueta p a » 
subsistir. Por ello, la facilidad con que TVE suele 
en marcha los llamados "shows" y también las uw""-
rabies veces que suele fracasar. 



SUSPIROS 
POR LA 

GAONERA 

11 

Otra suerte en desuso. ¿Por qué? 
Pues por muchas sinrazones. Porque 
el toreo de capa está en decadencia, 
porque los públicos no la exigen y, 
sobre todo, porque los toreros encuen' 
tran más socorrida y menos expuesta 
la chicuelína. 

De toda la fabulosa variedad de 
lances de capa, en la gaonera se unía 
la exposición al adorno. Era torear 
por naturales con el capote. Era una 
gallarda manifestación de técnica, po' 
derío y arte. Era sencillamente ¡to­
rear con el capote!, una cosa que ya 
casi han olvidado los toreros. 

Pero la gaonera y toda su familia 

de lances con el capote a la espalda 
ha desaparecido hace muy poco. Has­
ta hace un par de años, veíamos prac­
ticarlas, incluso se abusó de ellas. Se 
prodigaron tanto que llegaron a lla­
marlas «manoletinas del capote». Des-
pues, el divido total. Los toreros han 
«descubierto» de pronto la chicuelina 
y de ahí ya no hay' quien los saque. 
¡Chicuelinas y revoleras a todo pasto! 

Por eso hemos querido sacar hoy a 
Rodolfo Gaona, ejecutando la gaonc 
ra. Para ver si despertamos el amor 
propio de los toreros y volvemos a 
verlos sacar los toros del caballo, He-
varios al tercio y allí pasar el capote 

por encima de la montera para ofre­
cernos después ese primor de piernas 
firmes y brazos que mandan la sa­
lida. 

Hay mucha diferencia entre esto y 
lo que se hacía últimamente: Salir a 
citar ya con el capote atrás, como v i ' 
mos a algunos toreros durante la tem­
porada pasada. 

Nos resistimos a entonarle un res­
ponso a esta bella forma de torear con 
el capote. Y entre las muchas cosas 
que tienen que hacer los toreros el 
año que viene, una de ellas es esta: 
resucitar los lances con el capote a la 
espalda. 



T 

E L B O M B E R O T O R E R O EN A M E R I C A 
( D E T R I U N F O EN T R I U N F O ) 

El espectáculo de este famoso torero cómico salió de Barajas rumbo a Lima, donde se anticiparon Don Pablo d 
Celis y don Cristóbal Becerra para organizar la temporada, que comenzó el domingo último en la Plaza de Acho* 
ruedo en el que actuará dos domingos más para proseguir su campaña en las Plazas de Quito, Bogotá, Cali, Mañizo! 
les y Caracas, coronando su gira en Méjico, país en el que se prodigará el espectáculo de El Bombero Torero a lo lor-
go de veinte días seguidos en el mes de febrero. La presencia de este celebrodisimo conjunto en tierras de América 
ha despertado una expectación extraordinaria, por el prestigio de que goza en aquellas latitudes este fenómeno! 

artista que es El Bombero Torero 


